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ÍDEM  2.0 Carbeeas  (M.) 

UN  LACAYO Se.       Beemúdez. 
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La  acción  en  Notbourg.— Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


títulos  de  los  cuadros 


^  i  Cuadro  i 

acto  1.°  ^. 

(   Ídem 


Qcto  2.° 


Qcto  3 


ídem 
ídem 
ídem 
Ídem 
Ídem 


Marte,  Ctípído  y  Caco< 

Eí  aquelarre* 

El  rescate» 

El  golpe  de  gracia* 

El  amort  raeda« 

-El  ntievo  D.  Qtiííote*. 

La  última  trinchera* 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 
Marie,  Cupido  y  Caco 

Telón  corto,  que  representa  la  galería  de  una  academia  militar.  Dea 
grandes  ventanales,  ha  galería  fia;ura  continuar  á  derecha  é  iz. 
quierda  y  por  tanto  no  hay  puertas  á  los  lados. 


ESCENA  PRIMERA 

l'ERDIGON,  sentado  en  una  banqueta,  dando  lustre  á  las  botas. 
/  RTURÜ,  sentado  á  la  derecha,  en  el  suelo,  cosiéndose  un  botón 
de  la  guerrera.  ERNESTO,  de  pie,  sacando  brillo  á  la  vaina  de  un 
sable  que  apoya  sobre  un  taburete  de  tres  pies,  y  CADETE  1.*^  ce- 
pillando un   pantalón  que  tiene   en  la  mano 

Per.  ¡Dale  de  betún,  dale  de  betún,  alas  bota»! 

A.RT.  ¿Sabéis  vosotros  cuántas  puntadas  se  dan  á 

un  botón? 
Ern.  Eso  va  en  gustos.  Yo  doy  muy  pocas   para 

que  vuelva  á  caérseme  en  casa  d¿  mi  novia 

y  me  lo  cosa  ella. 
Art.  ¿Con  la  prenda  puesta? 

Cad.  l.o       Según  la  prenda. 
Per.  ¡A.nda!  Y  según  la  novia.  Y  apropósito  de 

novias.  ¿A  que  no  sabéis  en  qué   se  parece 

un  corsé  de  boda  á.  una  taza  de  caldo? 
Art.  Adiós;  ya  empezó  ese  con  los  parecidos. 
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Érn.  Que  te  la  vas  á  ganar. 

Art.  Bueno;  ¿y  en  qué  se  parecen?  Porque  no  es 

cosa  de  devanarse  los  sesos. 

Per.  ¡Pues  en  que  hacen  buen  cuerpo!  (se  resguar- 

da la  cabeza  con  el  brazo.) 

Cad.  1.0  ¡Hombre  ..  no  te  tiro  el  cepillo,  porque  no 
he  concluido  todavía! 

Per.  ¿y  á  que  no  sabéis  en  qué  se  diferencian 

Jos  sables  de  los  rábanos? 

Art.  En  que  los  sables  no  se  comen  y  los  rába- 

nos sí. 

Per.  ¡En  que  los  rábanos  se  cogen  por  las  hojas  y 

ios  sables  no! 

(Arturo  le  tira  la  guerrera  que  cosía;  el  Cadete  1.°  el 
cepillo  y  el  pantalón  y  Ernesto  le  pega  con  el  sable  de 
plano.) 

Art.  Que  asaura  tienes,  Perdigón. 

Per.  Ya  os  he  dicho  mil  veces  que  me  llamo  Be- 

nito Rompelanzas. 

Art.  Pues  quieras  que  no,  Perdigón   serás  toda 

tu  vida. 

Krn.  y  si  no,  haber  sido  más  estudioso. 

Cad.  1.0      Pero,  ¿qué  haces  para  perder  todos  los  cursos? 

Per.  ¿Yo?  Pero  si  son  los  profesores  que  me  han 

tomado  cariño  y  no  quieren  que  salga  de  la 
academia. 

Art.  Ya  podías  tomar  ejemplo  de  tu  primo  Que- 

rubín, que  es  el  número  uno. 

Ern.  Ese,  honra  la  memoria  de  su  padre. 

Per.  ¡Bueno,  bueno!  Yo  no  tendré  mucha  dispo- 

sición para  las  matemáticas,  pero  en  eso  de 
colmos  y  parecidos,  soy  el  primero. 

Cad.  1.0  ¿Y  á  qué  se  debe  que  no  esté  haciendo  Que- 
rubín los  versos  de  costumbre  para  la  novia? 

Per.  Los  ha  hecho  ya. 

Cad.  1.0  Entonces  los  estará  echando  por  encima  de 
la  tapia  del  picadero,  que  linda  con  el  jar- 
dín de  la  casa  de  ella. 

Erísi.  ¿Pero  cómo  sube  á  la  tapia  con  lo  alta  que 

es? 

Per.  Lía  el  papel  en  un  canto  y...  ¡allá  va  eso! 

Art.  Hoy  se  le  ha  ocurrido  otra  cosa  mejor,  por- 

que ayer  cayó  el  canto  en  el  estanque  y 
adiós  poesía. 

Pep.  ¡Pobres  peces!  Y  gracias  que  no  saben  leer. 

Ern.  ¿y  cuál  ha  sido  la  ocurrencia  de  hoy? 
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Abt.  Pues  ha  cogido  un  limpia  techos,  le  ha  ata- 

do una  cuerda  con  un  anzuelo  á  la  punta  y 
ha  clavado  en  él  el  papelito.  De  ese  modo, 
echa  la  cuerda  por  encima  de  la  tapia,  coge 
ella  la  misiva,  clava  la  suya,  él  la  recoge  y 
tuti  contenti. 

Per.  Vaya  un  lío:   y  todo  eso   por  ahorrarse  un 

sello  de  diez. 

Ern.  Tonto,  para  evitar  que  se  entere  nadie. 

Per.  Sí,  sí,  y  lo  saben  ya  hasta  las  ranas. 


ESCENA  II 

DICHOS,  QUERUBÍN  y  CADETE    2." 

QuER.  (Dentro.)  ¡Compañcros,  botín  de  sjuerral 

Art.  Qué  traerá  ese. 

QuER.  ¡Aquí  estamos  todos! 

(Trae  un  limpia  techos  cogido  por  la  parte  de  abajo: 
de  la  de  arriba  cuelga  una  cuerda  y  al  extremo  de 
ésta  hay  un  pa'o  ó  ganso,  enganchado  por  la  boca.) 

Todos  ¡Ja,  ja,  ja! 

Per.  ¿Pero  dónde  has  pescado  eso? 

QuER.  En  el  estanque  de  casa  de  mi  novia. 

Per.  Pues  di  que  la  has  tomado  con  el  estanque. 

QuER.  Eché  el  anzuelo  con  los  versos  y  se  conoce 
que  lo3  vio  el  individuo  este,  que  debe  ser 
un  tragón...  y  por  la  boca  muere  el  ganso. 

Per.  Claro,  se  le  han  indigestado  los  versos. 

QuER.         ¡Gracioso! 

Per.  y  apropósito.  ¿A  que  no  sabéis   en  qué  se 

parece  un  ganso?... 

QuER .  ¡Que  te  dejo  caer  la  caña  en  la  cabeza!  (Dán- 

dole con  ella.) 

Per.  ¡Ehl  ¡No  vale  amagar! 

QuER.  ¿Y  qué  hacemos  con  este  enemigo  déla 
poesía? 

Cad.  2.0  ¿Queréis  que  lo  lleve  yo  á  las  cocinas  para 
que  nos  lo  asen? 

Per.  Bien  pensado.  Pero  que  le  saquen  los  versos 

antes. 

QuER.  ¡Monín!  (volviendo  á  dar  con  el  palo  á  Perdigón.) 

Per.  ¡Ay! 

Cad.  2.°       ¡Menuda  merienda!  (se  va  izquieríia,  nevándose  ei 

limi)ia  techos  y  el  ganso.) 
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ESCENA  III 


DICHOS,  menos  CADETE   2.* 


Art.  Oye,  Querubín:  ¿es  verdad  lo  que  nos  ha  di« 

cho  tu  primo? 

QuER.         ¿Qué  os  ha  dicho  el  chistoso? 

Per.  ¡y  dale  con  los  motes! 

Art.  Pues  nos  ha  dicho  que  estás  haciendo  un 

drama  en  verso, 

QuER .  V^erdad.  Aún  no  he  pasado  de   la   primera 

escena;  ¡pero  qué  escena!...  produce  escalo- 
fríos. 

Per.  Como  que  pasa  en  un  subterráneo. 

QuER.  Calla,  tú.  Y  toda  ella  en   quintillas  y  déci- 

mas. 

Art.  ¿Muchas  quintillas? 

QuER.  ¿Treinta  y  ocho  y  seis  décimas. 

Per.  ¿Treinta  y  ocho  y  seis  décimas  y  escalofríos? 

Métete  en  la  cama. 

Todos  ¡A  la  enfermerial  ¡A  la  enfermería! 

Quer.  Lo  que  tienes  tú  es  envidia  de  que  me  quie- 

ra la  chica  más  guapa  de  la  capital. 

Per.  Sí  que  es  suerte  la  tuya;  pero  no  te  arriendo 

la  ganancia,  porque  vas  á  tener  un  suegre- 
cito  en  don  Leoncio... 

Quer.  INo  me  lo  nombres  que  me  descompongo. 

Per.  El  usurero  de  menos  entrañas  que  han  co- 

nocido los  siglos. 

Quer.  Hombre...  ya  que   tienes   el  cepillo  en  la 

mano,  pásamelo  por  las  botas,  que  mira 
como  se  me  han  puesto  en  el  picadero. 

Per.  Pásatelo  tú. 

Quer.  ¡Pero  hombre!  entre  primos... 

Per.  Es  que  el  primo  lo  iba  yo  á  ser  nada  más. 

Quer.  Está  bien;    pero   como    luego  me  pidas  ta- 

baco.. 

Pek.  Pon  ahí  el  pie,  hombre.  Eso  del  tabaco  me 

ha  convencido. 

(Querubín  pone  el  pie  en  el  banco,  y  Perdigón  se  sien- 
ta  en  él  y  se  pone  á  cepillarle.) 

Ern.  Oye,  Querubín:  ¿ese  don  Leoncio  es  el  que 

tiene  una  pupila  muy  rica  y  no  la  deja  ca- 
sarse con  el  capitán  cajero? 
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QuER.  El  mismo. 

Art,  ¿y  es  cierto  que  la  menor  y  el  capitán  están 

enamoradísimos  y  no  hay  forma  humana 
de  que  se  vean? 

QuER,  Ciertísimo. 

Cad.  1.0  Claro  la  tendrá  encerrada  en  su  casa  á  pie- 
dra y  lodo  como  á  tu  novia. 

QuER.  No;  la  tiene  encerrada  en   el  convento  don- 

de está  de  educanda  mi  hermanilla. 

Per.  ¡Como  yo  cogiera  al  tío  granuja  ese!...  (cogien 

do  de  un  tobillo  á  Querubíu.) 

QuER.         Eh,  tú,  que  es  á  mí  á  quien  coo;es. 

Art.  Pues  ahora  me   explico  tu  amistad  con  el 

capitán  y  que  tu  hermanilla  te  escriba  tan 
á  menudo. 

QuER.  Sí,  hombre,  sí,  por  un   buen  amigo  soy  yo 

capaz  de  cualquier  cosa.  Porque  habéis  de 
saber  que  el  capitán  me  quiere  mucho  y 
con  razón,  la  verdad,  porque  ti  no  fuera  por 
mí... 

Per.  Oye,  ¿es  que  no  te  basta  conmigo? 

QuER.  ¿Por  qué  dices  eso? 

Per.  Porque  como  tú  también  te  das  lustre... 

QuER.  ¡Rico!  (Le  da  cou  el  pie  ) 

Per.  ¡Eh,  tú!  ¡Qué  vienes  del  picaderol 

Ern.  Pobre  capitán:  tan  bueno  como  es. 

Art.  Buenísimo.  Mantiene  á  su  madre   y  á  cua- 

tro hermanas,  una  de  ellas  viuda  con  cinco 
hijos. 

Per.  ¡Arrea!  (Oando  ron  el  cepillo  en    la   espinilla  á  Que- 

rubín.) 

Qüer.  ;Ay!  ¡Bárbaro! 

Art.  y  cátate  que  la  madre  está  muy  enferma  y 

vengan  médicos  y  vengan  recetas...  el  dislo- 
que, chicos,  el  disloque. 

Per.  lEl  disloque,   el  disloque!  (cepillando  como  uu 

loco.) 

Qüer.  ¡Anda  al  infierno!  (Retira  el  pie.) 

Per.  Oyendo  esas  cosas  me  descompongo!  (se  le- 

vanta.) 

Akt.  Mira  quien  viene  por  allí,  (señalando  á  la  iz. 

quierda.) 

Qüer.  ¡Atiza,  mi  suegro  en  la  academia! 

PsR.  Y  de  palique  con  el  capitán. 

Quer.  Eso  es  que  se  ha  enterado  de  lo  de  la  pesca 

y  está  pidiendo  que  me  castiguen. 
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Per.  ¡y  á  nosotros  por  encubridores! 

Art.  ¡Rompan  filas! 

QuER.  Yo  q\iiero  enterarme  de  lo  que  habla  de  mí 

ese  farifc-eo. 

Per.  ¿Pero  qué  vas  á  hacer? 

QuER.  Esconderme.  Que  vienen. 

Per.  ¡l'aso  gimnástico! 

(Se  vau  por  la  derecha  menos  Querubín  que  se  oculta, 
quedando  al  paño.) 


ESCENA  IV 

DON  LEONCIO,  CAPITÁN   y  QUERUBÍN',  oculto 

Cap.  Le  digo  á  usted  que   es  una   imprudencia 

que  no  tiene  nombre. 

León.  ^;Pero  dónde  quería  usted  que  le  buscara? 

Cap.  En  cualquier  parte  menos  en  la  a(  ademia: 

no  hace  falta  que  se  enteren  que  tengo  tra- 
tos con  usted. 

León.  Eso  debió  usted  pensar  cuando  fué  á  pedir- 

me el  dinero  en  nombre  de  su  señora  ma- 
dre. 

Cap.  ¡Hojalá  no  hubiéramos  estado  necesitados 

de  él! 

León.  Pues  yo  he  creído  hacerle  á  usted  un  favor 

dando  este  paso. 

Cap.  Bien,  bien;  iiable  usted  de  una  vez  y  no  per- 

damos tiempo.  ¿Qué  ocurre? 

León.  Pues  ocurre,  que  pasado  mañana  vence  la 

escritura  de  retro. 

Cap.  Estoy  en  ello.  ¿Qué  más? 

León.  ¿Cómo  que  «lUé  más?  Que  supongo  que  me 

entregarán  ustedes  el  dinero,  si  no  quieren 
que  me  quede  con  la  finca. 

Cap.  ¿Kh? 

León.  ¿Hablo  en  chino? 

Cap.  Pero  recuerde  usted,  don  Leoncio,  recuerde 

usted  que  al  fijarse  la  fecha  de  vencimiento 
de  la  escritura,  á  instancia  suya  y  parecién- 
dome  á  mí  el  plazo  muy  corto,  ofreció  usted 
ampliar  este,  siempre  que  se  le  entregase  á 
U8ted  la  mitad  del  préstamo  al  llegar  esta 
fecha,  y  eso  es  lo  que  estoy  dispuesto  á  en- 
tregar á  usted  mañana  mismo. 
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León.  No  digo  que  do;  pero  las  circunstancias  han 

cambiado... 
Cap.  ¡Don  Leoncio!...  Don  Leoncio,  pnr  Dio?,  ten 

gii  usted  en  cuenta  que  se  trata  de  ia  casita 
que  l»eredó  mi  madre  de  la  suya;  donde  se 
casó,  donde  hemos  nacido  todos  sus  hijos, 
donde  hoy,  viuda  ya,  sufre  los  rigores  de 
una  terrible  enfermedad  rodeada  de  cinco 
nietecito:^  huérfanos  de  padre. 

León.  Sí,  sí,  todo  eso  es  muy  lastimoso;  pero  tam- 

bién hay  que  tener  en  cuenta  que  el  dinero 
que  yo  manejo  no  es  mío,  que  es  de  una 
menor,  á  cuyo  nombre  está  hecho  el  nego- 
cio como  usted  sabe...  Y  ñnalmente:  que  las 
escrituras  son  las  escrituras  y  á  ello  me 
atengo. 

Cap.  ¿Es  esa  su  última  palabra? 

León.  Hombre...  yo,  después  de  todo,  sería  muy 

gustoso  en  ayudarle...  si  diéramos  con  algún 
medio  beneficioso  para  ambas  partes. 

Cap.  ¿Quiere  usted  que  aumentemos  los  intere- 

ses? 

Leün.  No  es  por  ahí. 

Cap.  No  caigo  entonces... 

León.  Pues  bien  fácil  es  la  solurión:  cuando  entre 

dos  personas  hay  intereses  encontrados,  ce- 
diendo una  de  una  parte  y  la  otra  de  otro... 
¿va  ust»-d  cayendo? 

Cap.  ¿Se  refiere  usted  á  su  pupila? 

León.  ¡Pues  á  quién  había  de  ser,  alma  candida! 

Cap.  ¿V  quiere  usted?... 

León.  Poca  co-a:  una  simple  carta  de  usted  para 

Blanquita,  mi  pupila,  anunciándola  su  pró- 
xima boda  con  otra  muchacha  más  rica  que 
ella. 

Cap.  ¡Ah  miserable! 

León.  ¡^eñor  Capitán!... 

Cap.  ¡^alga  usted  de  aquí  inmediatamente! 

León.  Tenga  usted  en  cuenta. . 

Cap.  ¡Salga  usted  he  dicho! 

León.  ¡Hasta  pasado  mafiana  á  las  doce  del  día!  (se 

va  izquierda.) 
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ESCENA  V 

CAPITÁN  y  querubín 

Oap.  No  sé  cómo  he  podido  contenerme. 

QuER.  ¡Ese  hombre  es  un  bandido,  mi  Capitán! 

Cap  jQuerul)íti!  ¿Lo  has  oído  todo? 

QuER.  Contra  mi  \oluntad:   creí  que  venía  á  pedir 

que  me  castigaran  por  las  perrerías  que  le 

hago,  y  me  escondí. 
Cap.  Pues  ya  ves,  ya  ves  quién  es  ese  cana... 

QuER,  Sí,   ese  canalla,    miserable,  sinvergüenza... 

¡Siga  usted,  siga  usted  el  repertorio,   que 

todo  me  parece  poco! 
Cap.  ¡y  esa  alma  negra  es  el  tutor  de  Blancal 

QüER.  ¡Y  el  padre  de  Glorial  ¡Pues  f^í  que  he  ido  á 

elegir  un  snegrecito!... 
Cap.  .-íY  qué  hacer,  qué  hacer? 

QüER.  Una  idea.  ¿Por  qué  no  acude  usted  al  Coro- 

nel? 
Cap.  De  ningún  modo. 

QüER.  Es  tan   bueno:  tiene  un  alma  tan  grande 

bajo  ur.a  corteza  tan  áspera... 
Cap.  Te  prohibo  en  absoluto  que  le  hables  una 

palabra  de  esto. 
QüER.  Está  bien:  no  le  hablaré. 

Cap.  Y  á  Blanca,  menos. 

QüER-  A  e-a,  desde  luego:  ya  tiene  ella  bastante 

disgusto  para  darle  otro  más. 
Cap.  ¿Vas  mañana  al  convento? 

QüER.  Como  todos  los  jueves. 

Cap.  Si  me  quisieras  hacer  el  favor... 

QuER.  Venga  la  carta. 

Cap.  Toma,  (le  da  uua  carta.) 


QuER.  ¿P^r^^  rio  la  pone  usted  el  sello  de  franqueo? 

Cap.  ¿Qué  sello? 

QüER.  ¡Anda!  Yo  todas  las  que  le  mando  á  mi  no- 

via las  certifico.  Fíjese  usted.  (Besa  el  sobre  en 
los  cuatro  extrenos  y  en  el  centro.) 

Cap  Esa  va  certificada  por  dentro. 

QuER.  Ei-o  es  otra  cosa.  Pues  mañana  tendrá  usted 

la  re- puesta. 
Cap.  1  Adiós!  Esa  escritura...  esa  escritura...  (se  va 

por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI 

querubín,  después  el  TENIKNTE,  seguido  de  PERDIGÓN,  E[ÍNI28- 
10.  ARTURO  y  CADETE  I.** 

QuER.  ¡Retreta!  como  dice  el  Coronel:  la  verdad  es 

que  el  padre  de  mi  novia  se  las  trae.  [Si  yo 
me  valiese  de  mi  genio,  le  abría  la  cabeza! 
Pero  luego  su  hija...  ¡Nada,  nada,  lo  mejor 
es  que  se  entere  el  Coronel!  [DemonioIEl 
caso  es  que  3^0  he  ofrecido  no  hablarle  de 
esto.  ¡Bueno,  pues  no  le  hablo;  pero  se  lo  es- 
cribo! 

Ten,  (por  la  derecha.)  Vengan  ustedes  aquí,  señores 

Cadetes. 

QuER .  (cuadrándose.)  ¡A  la  ordcn,  mi  Tenientel  (¿Qué 

pasará?) 

(eI  Teniente  le  indica  que  baje  la  mano.  Quedan: 
Querubín  á  la  izquierda;  el  Teniente  en  el  centro,  y  á 
la  derecha  Perdigón,  Arturo,  Ernesto  y  Cadete  1."  Para 
la  caracterización  del  Teniente,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  primera  semblanza  en  verso  que  lee  luego 
Querubín.) 

Ten.  ¡Oigan  ustedes  con  atención!  Esta  mañana 

se  ha  encontrado  en  el  dormitorio  de  uste- 
des una  hoja  de  papel  que  contiene  dos 
semblanzas  en  verso,  no  muy  respetuosas 
por  cierto.  ^jQuién  de  ustedes  es  el  autor? 
(Pausa.)  f.;Nadie  oontesta?  ¡Teng^^n  ustedes  en 
cuenta,  que  si  el  autor  no  .«e  presenta  de 
mota  propio,  van  á  pagar  justos  por  peca- 
dores! ¡Por  última  vez!  ¿Quién  es  el  chistoso 
de  la  casa? 

Per.  ¡Servidor! 

Ten.  ¿Usted?  ¿Usted  es  el  autor  de  este  papelu- 

cho? 

Per  .  Yo  no,   mi  Teniente,  pero  como  ha  dicho 

usted  el  chistoso  y  yo  tengo  especialidad  en 
colmos  y  parecidos... 

Tev.  Hombre  ..  si  me  valiera  de  mi  genio... 

<ÍUER.  El  autor  de  esas  poesías  soy  yo,  mi   Te- 

niente. 

Ten.  ¡El  mejor  alumno  de  la  Academia!  Señor 

Querubín,  lamento  que  sea  usted  el  autor 


—  lé- 
ele estas  semblanzas  que  pueden  costarle  á 
usted  UQiiy  caras. 
QuER.  Mi  Teniente... 

(suenan  tres  puntos  de  trompeta.) 

Ten.  En  este  momento  entra  el  señor  Director  y 

determinará  el  castigo  que  haya  de  impo- 
nérsele á  usted  por  su  falta.  Voy  á  su  en- 
cuentro. No  se  muevan  ustedes  de  aquí,  (se 

va  por  la  derecha.) 


ESCENA   Vil 

DICHOS  menos  el  TENIENTE 

Art.  Te  has  caldo,  Querubín. 

Ern.  ¡Un  mes  en  el  calabozo,  Querubínl 

Per  .  Ahora  sí  que  tendrás  las  38  y  décimas,  Que- 

rubín. 

QüER .  ¿Qué  os  apostáis  á  que  no  me  castiga  el  Co- 

ronel poi  las  semblanzas? 

Per,  Una  cena. 

QuER.         Va. 

Art.  y  un  cigarro  para  cada  uno. 

QuER.         Va. 

Per.  Que  vienen. 

QüER.  Ahora  veréis  vosotros. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  CORONEL  y  TENIENTE 

Cor.  ¡Retreta!  ¡Cometer  una  falta  el  primer  alum- 

no de  la  Academia!  ¿Y  en  qué  consiste  la 
falta? 

Ten.  En  estas  semblanzas  en  verso. 

Cor.  ¿De  modo,  que  también  sabe  usted  hacer 

versos,  Sei'ior  Querubín?  (Toma  el  papel  que  le 
da  el  Teniente.) 

QuKR.  La  poesía  no  está  reñida  con  las  armas,  mi 

Coronel. 
Cor.  ¡Retretal  Pues  sentiría  tener  que  imponerle 

á  usted  un  castigo;  pero  seré  inexorable.  A 

ver,  lea  ust-ed  eso,  que  yo  no  traigo  aquí  los 

lentes. 
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QuER.  Con  permiso.  (Lee.) 

Hombre  pulcro  y  atildado: 
siempre  recién  afeitado; 
el  bigote  retorcido 
y  no  muv  bien  parecido 
por  su  gesto  avinagrado. 
Hijo  de  Marte  sin  tacha 
duro  de  genio  y  de  i'achr* 
como  ladrillo  recocho, 

(Todos  los  Cadetes  van  mirando  al  Teniente  a  medida 
que  lee  Querubín.  Perdigón  contiene  la  risa  á  duras 
penas  hasta  el  final  de  la  escena.) 

y  más  blando  que  un  bizcocho 
delante  de  una  muchacha. 
Cor.  ¿y  es  eso  todo?  ¡Pues  no  veo  á  quién  pueda 

referirse  la  semblanza  esa! 
Ten.  Pues  yo,  mi  Coronel,  me  permito  estimar 

que  soy  el  aludido. 

Cor.  ¿Usted?...  (Muy  extrañado.) 

Ten.  Sí,  señor. 

Cor.  Pero,  hombre...  cierto  que  tiene  usted  el  bi- 

gote retorcido  3^  que  es  usted  un  mihtar  sin 
tacha,  pero...  ¿cómo  es  posible  que  un  oficial 
de  caballería  se  ponga  como  un  bizcocho 
delante  de  ninguna  mujer?  ¡Retreta! 

Ten.  Bien,  bien,  si  mi  Coronel  estima  que  no  soy 

yo  el  aludido... 

Cor.  ¡Claro  que  no!... 

Ten.  Pues  que  lea,  que  lea  la  otra  á  ver  qué  le  pa- 

rece á  mi  Coronel. 

Cor.  Siga  usted,  señor  Querubín. 

QUER .  (Leyendo.) 

Soy  hombre  á  quien  se  respeta, 
porque  me  hago  respetar, 
solamente  con  gritar: 
¡Retreta! 

(Todos   miran  al   Coronel  y  se  ríen  disimuladamente  ) 

Armo  la  gran  sarracina 

la  falta  más  chica  viendo, 

pero  me  calmo  diciendo... 
¡Fajina! 

No  soy  un  anacoreta, 

y  mi  valor  es  notorio 

como  soldado  y  Tenorio. 
Cor.  ¡¡Retreta!! 

QuER.  En  fin,  si  nadie  adivina 

2 
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mi  nombre,  diré  mi  mote: 
Soy  el  nuevo  Don  Quijote. 

Cor.  ¡¡Fajina!! 

¡Señor  Querubín,  merece  usted  un  mes  de 
calabozo  por  hacer  unos  versos  tan  malos! 

Ten.  ¿No  le  decía  yo  á  mi  Coronel? 

Cok.  y  no  es  que  yo  me  dé  por  aludido,  ¡retre... 

digo,  recuerno!  Pero  los  alumnos  no  deben 
distraer  su  atención  en  estas  bagatelas  y  de 
ahí  los  ocho  días  de  castigo. 

QuER.  Mi  Coronel,  tal  es  el  cariño  filial  que  le  pro- 
feso, que  estimaré  como  la  mayor  desgracia 
de  mi  vida  haberle  causado  la  menor  moles- 
tia con  mis  versos. 

Cor.  Si  ya  sé  que  no  se  refieren  á  mí,  ¡fa...  rra- 

yosl  pero  los  tres  días  de  arresto  no  hay 
quien  te  los  quite.  Y  queda  prohibido  hacer 
versos  e:i  la  Academia,  bajo  pena  de  expul- 
sión. ¡Re...  recuerno!  Y  á  su  puesto  cada 
uno;  y  ya  pueden  ustedes  andar  listos,  por- 
que el  que  tenga  la  desgracia  de  faltar  esta 
noche  al  toque  de  re...  cuerno,  dÍ2;o  de  ¡re- 
treta! se  ha  caído  para  siempre.  Pueden  us- 
tedes retirarse,  (ai  Teniente  y  Cadetes.) 

Per.  '  Graciosísimas,  chico,  graciosísimas,  (a  Quem- 

bín.  El  Teniente  y  los  Cadetes  hacen  mutis.  Al  ir  á 
marchar  Querubín  le  detiene  el  Coronel.) 

Cor.  Usted  quédese. 

QüER,         (Ya  es  mío.)  ¡Mi  Coronel!  (cuadrátdose.) 


ESCENA  IX 

QUERUBÍN  y  CORONEL 

Cor.  Baja  la  mano.   En  este  momento  no  es  el 

director  de  la  Academia  el  que  habla,  sino 
un  viejo  amigo  de  tu  padre,  que  en  gloria 
esté,  y  que  te  va  á  arrancar  las  orejas  del 
primer  tirón  ¡fagina! 

QuER.  ¡Ay,  ay,  que  me  hace  usted  daño! 

Cor.  ¡Más  debía  hacerle  á  usted,  so  pillol  Porque 

aunque  he  procurado  dorar  la  pildora,  no 
me  la  he  tragado,  ¿eh? 

QuER.  Yo  no  he  tenido  intención  de  molestarle, 
mi  Coronel. 
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Cor.  ¡Pues  no  faltaría  inás!  Ya  aé  que  me  quie- 
res. 

QuER.  Más  de  lo  que  usted  se  figura. 

Cor.  Tan  expresivo  como  tu  padre. 

QüER.  ¿De  veras  me  parezco  á  él? 

Cor.  ¡Hasta  en  lo  de  hacer  versos! 

QUER .  ¿Si? 

Cor.  a  tu  edad  colaborábamos  él  y  yo. 

QüER.  ¿Siendo  alumnos  de  la  Academia? 

Cor.  De  esta  misma.  Pero  jamás  se  nos  ocurrió 
hacer  versos  al  Coronel. 

Quer.  ¿Pues  á  quién  se  los  hacían  ustedes? 

Cor.  a  la  Coronela. 

Qqer.  [Ja,  ja,  ja!  ¡Tiene  gracia! 

(^OR.  Pero  yo  soy  viudo  afortunadamente. 

QüER.  Es  usted  más  bueno  que  el  pan.  (Le  besa  la 

mano. ) 

Cor.  Ahora  que  estamos  solos,   te  permito   que 

me  abraces. 

Quer.         Me  haré  la  ilusión  de  que  es  uted  mi  padre. 

Cor.  Tu  padre  valia  más  que  yo;  fué  un  héroe,  á 

quien  debe  la  patria  un  monumento.  Procu- 
ra ser  dÍQ;no  de  él,  hijo  mío. 

Quer.  ¡Con  tal  maestro  no  se  puede  ser  malo,  mi 

Coronel! 

Cor.  ¡Gracias,  hombre,  gracias! 

Quer.  Desde  hoy  no  vuelvo  á  hacer  más  verbos. 

Cor.  Sí,  hombre,  sí;  pero  dedícaselos  á  las  chicas, 

que  lo  agradecerán  más.  Y  á  propósito:  ¿tie- 
nes novia? 

QuEK .  Se  procura  tenerla. 

Cor.  ¿y  dinero? 

QüER.  Ni  una  mota. 

Cor.  Claro;  tu  señora  tía,  Sor  Fernanda,  se  figura 

que  un  cadete  no  necesita  más  que  consejos 
y  dulces. 

QüER.  Mañana,  que  es  día  de  salida  voy  á  verla. 

Cor.  ¿y  á  tu  hermanilla? 

Quer  .  Sí,  señor. 

Cor.  Yo  también  he  de  ir  á  verlas  un  día  de  estos. 

Y  ten,  hasta  mañana.  (Le  da  un  billete.) 

Quer.  Mi  Coronel,  pero  si  yo  no  necesito... 

Cor.  ¿No   hemos  quedado  en  que  eres  hijo  mío? 

Quer.  ¡Eso  sí! 

Cor.  Pues  guárdate  eso  y  oye.  Sé,  con  profundo 

disgusto,  que  varios  alumnos  han  caído  en 
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las  garras    de  cierto  usurero  llamado  don 
Leoncio,  que  Dios    confunda.  ¿No  has  oído 
tú  hablar  de  él? 
QuKR  .  Sí,  señor;  tengo  entendido  que  es  una  espe- 

cie de  VampiiO.  (e1  coronel  pasea  nerviosameute.) 
Querubín  le  sigue  cou  la  vista.) 

Cor.  ¡Vampirol  Esa  es  la  palabra.  Pues  el  día  que 

yo  me  entere  que  tú  tienes  el  menor  trato 
con  él,  ¡te  has  caído  con  todo  el  equipo, 
Querubín! 

QuEK  ,  Pero  si  yo  no,.. 

Cor.  {Cuádrese  el  alumno!   ¡Ah,  retreta,  retreta! 

¡Eso  sí  que  no  te  lo  perdonarla  nunca! 

QuER.  ¡Mi  Coronel!... 

Cor  Baja  la  mano,  hombre,  baja  la  mano  y  adiós, 

hijo  mío.  ¡Ah!..  y  conste  que  me  han  hechu 
mucha  gracia  los  versos.  Mi  semblanza  no 
est:!  del  todo  bien,  algo  recargadilla;  pero  en 
cambio  la  del  Teniente...  la  del  Teniente.., 
es  un  verdadero  retrato;  eso  del  bizcocho  es 
de  primera,  de  primera,  (se  va  por  la  izquierda  ) 


ESCENA  X 

querubín,  perdigón,  ARTURO,  ERNESTO  y  CADETE  1.^ 

QuER .  Este  hombre  es  un  santo  con  botas  de  mon- 

tar. 

Art.  ¿Cuántos  días? 

Ern.  ¿En  el  calabozo  ó  en  el  dormitorio? 

Per.  ¿Cuándo  es  la  cena? 

QüER.  Cuando  tengáis  dinero  para, pagarla. 

Per.  ¿De  modo  que  no  hay  arresto? 

QüER.  Ni  pensarlo. 

Per.  ¡Qué  suerte  tienes! 

Cad,  l.o       ¿Y  qué  te  ha  dicho? 

QüER  .  Me  ha  dado  un  consejo  que  le  he  agradeci- 

do mucho  y  este  billete  que  le  he  agradecido 
más. 

Per  ¡Anda!  ¡Las  cajetillas  que  vamos  á  fumar- 

nos! 

Art.  ¡Quién  tuviera  otro  como  ese  para  pagar  la 

apuesta. 

QuER .  ¡Quita  de  ahí,  hombre!   Aquí  el  único  que 

paga  soy  yo,  que  convido  á  mis  amigos. 
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Art.  ¡Viva  Querubín! 

Todos  ¡VMva! 

Per.  Qué  generoso  es.   No  tiene  nada  suyo;  trae 

(íue  te  lo  guarde. 
QuER.         Déjame  en  paz.  Y  ahora  prestadme  un  poco 

de  atención. 
PtíR.  Es  lo  único  que  podemos  prestarte. 

QüER.         Ya  sabéis  ()ue  Gloria,  la   hija  de  don  Leon- 
cio, y  yo,  somos  novios. 
Per.  Estamos  hartos  de  saberlo. 

QuER.  Pues  es  el  caso  que  nuestros  amores,   que 

marchaban  á  un  agradable  galope  corto... 
Per.  Sí;  sufrieron  hace  días  una  parada  en  firme 

que  á  poco  te  hace  salir  por  las  orejas. 
QuER.  Sí,  señor,  porque  una  endiablada  bruja,  que 

está  de  ama  de  llaves  en  casa  de  mi  novia, 
tuvo  á  bien  interceptar  una  carta  mía. 
Per.  Como  el  ganso. 

QuER.  Exactamente;   pero  á  esa  no  he  tenido  la 

dicha  de  pescarla. 
í'kr.  ¡Hombre,  estará  el  ganso  ásalo  ya! 

Art.  y  requemado. 

Per  ¡a  ver  si  se  lo  está  comiendo  ese!  (se  va  iz- 

quierda.) 
Quer.  ¿Pero  me  atendéis  ó  no? 

Ern.  ¡Si,  hombre,  sí!  ¿Qué  quieres  de  nosotros? 

Quer.  Que  me  ayudéis  para  poder  hablar  con  mi 

novia  esta  misma  noche. 
Art.  Pero  si  el  padre  la  tiene  encerrada  á  piedra 

y  lodo,  ¿cómo  te  las  vas  á  componer? 
Quer.  Con  ingenio,  rodo  se    logra.  Figurémonos 

que  la  casa  de  don  Leoncio  es  una  fortaleza 
y  hay  que  asaltarla. 
Cad.  1.0      ¿Por'el  balcÓ!]? 
Ern.  ¿Por  la  tapia  del  picadero? 

QuEii.  Por  donde  sea.  Yo  tengo  mi  plan,  y  si  vos- 

otros me  ayudáis... 
Art.  Considera  á  lo  que  te  expones  si  el  padre  te 

sorprende. 
Quer.  Pero  como  no  me  sorprenderá...  ¿cuento  con 

vosotros? 
Ern.  ¡Conmigo,  sí! 

Cad.  1.0       ¡Y  conmigo! 
Art.  ¡y  conmigo! 
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ESCENA  XI 

DICHOS    y  PERDIGÓN  con    una    fuente    grande    en    la    que  trae  el 
ganso  asado 

Per.  ¡y  con  el  ganso! 

QuER .  Buen  refuerzo. 

Art.  a  nuestro  dormitorio  á   comernos  la  vic- 

lima. 

Fer.  ¿a  que  no  acertáis  en  qué  se  parece  un  co- 

cinero á  una  monja? 

QuER .  ¿Otro  chistecito,  Perdigón? 

Per.  Quieto,  que  no  puedo  defendernce. 

Ern.  ¡Compañeros,  el  Coronel! 

QuER.  ¡íSálveee  quien  pueda!  (se  van  todos.) 

Per.  ¿y  qué  hago  yo  con  esto?  ¿Dónde  me  meto 

yo? 


ESCENA  XII 

PERDIGÓN    y    CORONEL 

Cor.  ¡Ptetreta!  ¿Pero  dónde  va  usted  con  eso,  se- 

ñor alumno? 

Per.  ¡Pues  á,..  á  clase! 

CoB.  ¿Cómo   á  clase?   ¿Dónde   ha  cogido  usted 

eso? 

Per.  ¡No  he  sido  yo  el  que  lo  ha  pescado,  mi  Co- 

ronel! 

Cor.  ¿Cómo  pescado?  ¿Qué  manera  de  hablar  e& 

esa? 

Per.  ¡Sí,  mi  Coronel;  este  bicho  ha  sido  pescado, 

no  lo  dude  u^íal 

Cor.  ¡Cuádrese  usted  inmediatamente! 

Per.  Pero,  mi  Coronel... 

Cor.  ¡Cuádrese  usted  he  dicho! 

Per.  (Todo  sea  por  Dios.)  (lira  la  fuente  y  se  cuadra. )- 

Cor.  ¡y  vaya  usted  á  cumplir  tres  días  de  arresto,. 

fagina! 
Per.  (¡Dios   mío,  qué  chiste,  qué  chiste  se  me 

acaba  de  ocurrir  ahora  mismo!)  (Telón.) 

MUTACIÓN 
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CUADRO   SEGUNDO 
El  aquelarre 

Comedor  de  una  vieja  casa  señuriul.  Puertas  á  de^-echa  ó  izquierda. 
Al  fondo  centro,  una  enorme  rhimenoa  antigua  de  amplio  hogar. 
Sobre  la  repisa,  objetos  de  c<iamica  antigua,  A  un  lado,  un  apa- 
rador y  al  otro  un  trinchero.  Mesa  de  comedor  en  el  centro.  Sillas 
de  madera  y  cuero.  Todo  ha  de  lenor  carácter  de  viejo  y  rico. 
Peudieute  del  techo  un  aparato  de  luz  eléctrica,   encendido. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  ANGUSTIAS  y  DON  LEONCIO.  Este  aparece  subido   en   una 

silla  frente  al  aparador,  examinando   botellas,  guo  mira  al  trasluz, 

con  auxilio  de  su  lupa.   Aquélla  prepara  en  el  trinchero  un  servicio 

de  café 

León.  ¡Doña  Angustias! 

Ang.  Don  Leoncio. 

León.  ¿Quién  anda  en  este  aparador? 

Ang.  ¿Quién  va  á  ser?   Usted  y  yo  cuando  hay 

que  sacar  algo. 
León.  Doña  Angustias,   á   esta  botella  de  Ginebra 

la  han  dado  un  avance.  (Baja  de  la  siUa   con  la 

botella  en  la  mano.) 

Ang.  ¿Cómo? 

León.  ¡Que  le  faltan  dos  dedos!  ¿Le  gusta  á  usted 

la  Ginebra? 

Ang.  ¿A  mí?  ¡Sorpechar  que  yo!...  jAy,  si  mi  di 

f  unto  esposo  levantara  la  cabezal 

León.  ¡Faltaría  más  Ginebra! 

Ang.  |Don  Leoncio!... 

León.  ¡Déjese  usted  de  aspavientos,  señora!  En  la 

casa  no  hay  más  personas  que  mi  hija,  us 
ted  y  yo;  mi  hija  no  lo  prueba;  yo,  siempre 
que  bebo,  tengo  la  discreta  costumbre  de 
marcar  el  nivel  del  líquido  en  la  etiqueta  de 
la  botella...  y  el  nivel  ha  bajado  dos  dedos 
sobre  la  última  marca,  conque...  saque  usted 
la  consecuencia 

Ang.  Yo  le  juro  á  usted  con  la  mano  puesta  sobre 

el  corazón... 
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JLéon. 

Ang. 
León  , 
Ang. 


León. 


Aunque  se  ponga  usted  las  manos  donde  se 
las  ponga,  no  la  he  de  creer  uua  palabra. 
Pero  don  Leoncio... 

¡Basta!  Llame  usted  á  la  señorita  Gloria. 
Está  bien.  (No  me  queda  más  que  ver.  Por 
una  miseria  de  ginebra.)  Señorita  Gloria,  su 

papá  la  llama  á  usted.  (Asomándose  a  la  segunda 
derecha.) 

(Mirando  la  botella.)  ¡Digo,  eh...!  Fíese  ustcd  de 
viudas  respetables!  ¡Menudo  trago  se  ha 
ehado  al  coleto! 


ESCENA  II 


DICHOS,  GLORIA  por  la  segunda  derecha 


Gloria        ¿Qué  deseas,  papá? 

León.  Hace  días  llegó  á  mi  poder  una  carta  dirigi- 

da á  ti.  Por  ella  supe  que  sostenías  relacio- 
nes con  cierto  cadete,  que  Dios  confunda. 

(7LORIA        Yo,  papá... 

León.  ¡Basta!  Esa  ligereza  te  ha  costado  estar  quin- 

ce días  sin  salir;  pero  como  no  quiero  que 
peligre  tu  salud,  he  dispuesto  que  salgas 
mañana  para  el  campo. 

Gloria        ¡Por  Dios,  paj)á!  Yo  sola  en  el  campo... 

León.  Irás  con  doña  Angustias,  y  si  como  espero, 

la  señorita  Blanca  se  ha  domesticado  ya, 
será  muy  posible  que  te  acompañe. 

Gloria  ¡Qué  alegría!  ¿De  modo  que  piensas  sacarla 
del  convento? 

León  He  pensado  que  los  años  que  lleva  de  en- 

cierro y  de  completo  aislamiento,  habrán 
modificado  su  carácter. 

Ano.  No  le  quepa  á  usted  la  menor  duda. 

León.  ¿Eh?  (volviendo  la  cara.) 

Ano.  Vendrá  como  una  mansa  cordera.   Pondría 

las  dos  manos  en  el  fuego. 

León.  Doña  Angustias,  tiene  usted  la  manía  de 

poner  las  manos  en  todas  partes. 

Ano.  ¿Cómo?... 

León,  Unas  vecps  sol)re  el  fuego,  otras  sobre  el  co- 

razón y  otras...  y  esto  es  lo  más  lamentable, 
sobre  las  botellas. 

Ano.  ¡Jesús!... 
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León. 

Gloria 
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Gloria 
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Ten^a  usted,  pues,  la  bondad,  de  metérselas 
en...  los  bolsillos  y  de  no  interrunipirme. 
Pero  don  Leoncio... 

¡Basta!  (a  Gloria.)  Pues  coiBO  te  iba  diciendo, 
¿de  qué  le  sirve  á  Blanquita  su  inmensa  for- 
tuna si  no  se  casa? 
¡Ah...!  ¿De  modo  que?... 
Sí;  la  siACO  del  convento  para  casarla  con 
un  hombre  serio  y  de  ilustre  linaje. 
¿El  Barón? 

¡Sí!  qué,  ¿no  te  parece  bien? 
A  la  que  no  le  va  á  parecer  bien,  es  á  ella. 
¡Un  hombre  de  más  de  cincuenta  años!... 
¿Ks  viejo  un  hombre  á  los  cincuenta  años? 
Además,  tiene  un  ojo  de  cristal. 
Ta,  ta;  esas  son  pequeneces 

(¡Pobre  Blanquita!)  (^Sueua  un  timbre.) 

Abra  usted,  doña  Angustias.  Debe  ser  el  se- 
ñor Barón.  (Oona  Angustias  hace  mutis  primera 
izquierda.) 

Como  supongo  que  tendréis  que  hablar... 
Sí,  vete  á  tu  cuarto.  He  de  ultimar  con  él 
ciertos   detalles   y  no  es  conveniente   que 
estés  tú. 

Pues   hasta    luego.  (Mutis  segunda  derecha.) 


ESCENA  III 

DOÑA  ANGUSTIAS,   DON  LEONCIO   y  EL  BARÓN.    El  Barón  es  un 
señor  de  cincuenta  y  cinco  años  ó  algo  más,  que    se  liñe  descarada- 
mente pelo  y  bigote,  que    viste  á  la  última,  y  qu9  gasta   lentes   á   lo 
Quevedo,  que  también  son  el  exiertor  de  la  moda 


Ang.  Pase  usted,  señor  Barón. 

Barón  ¿Qué,  soy  puntual?  (Desde  la  puerta) 

León.  Pasa  y  siéntate. 

Ang.  ¿Sirvo  el  café? 

León.  Sí,  sirva  usted  el  café  y  ponga  usted  dos  co- 

pitHS  para  licor. 
Barón  ¡Hola!  ¡Hola!  Por  lo  visto  la  conferencia  lo 

merece. 
León.  Vaya,  ei  lo  merece.  ¿Qué  quieres,  ginebra  ó 

coñac? 
Baaón  Prefiero  el  coñac. 
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León.  Y  yo  la  ginebra.  Traiga  usted  las  dos  cosas, 

doña  Angustias. 

(e1  Barón  se  siepta  con  dificultad,  dejando  la  pierna 
derecha  estirada  y  rígida.  Doña  Angustias,  que  ha  ser- 
vido el  café,  dejando  8<  bre  la  mesa  la  cafetera  rusa  y 
dos  tazas  en  una  bandeja,  pero  sin  echar  el  líquido  en 
las  tazas,  va  al  aparador  por  dos  copas  y  las  dos  bote- 
llas.) 

Barón  ¿Quién  se  ha  muerto,  Leoncio? 

ÍjEON  ^;Ya  empiezas  con  tus  sátiras? 

Barón  Hombre,  no;  pero  es  que  este  derroche... 

ÍjEOn  ¡K1  tonto  soy  yo,  que  te  obsequio! 

Barón  Oye:  ¿no  es  recuelo?  (Echándose  café.) 

León,  ¡Y   dnle!  No  merecías  que   me  preocupase 

por  tí. 

Ang.  ¿Dejo  las  botellas? 

León  »¿í,  déjelas  usted  y  vayase  a  hacer  compañía 

á  mi  hija.  (Se  va  doña   Angustias  segunda  derecha.) 

Barón  fe  ruego  que  seas  breve  en  lo  que  tengas 

que  decirme,  porque  esta  noche  hay  un  de- 
but sensacional  en  ei  mu;-ic-liall  y  no  quiero 
faltar  á  él. 

León.  Pues  allá  va  á  boca  de  jarro.  ¿Te  convendría 

casarte  con  mi  pupila? 

Baróm  ¿Dote? 

León.  De  primer  orden. 

Barón         ¿Cuándo  es  la  boda? 

León.  Antes  de  un  mes, que  cumple  la  mayor  edad. 

Barón  ¿Comisión  tuya? 

Lkon.  Tú  eres  en  deberme  un  buen  pico. 

Barón  Un  piquillo. 

Lecn.  Un  picazo;  porque  con  los  intereses  acumu- 

lados de  siete  años,  al  tres  por  ciento  men- 
sual, se  ha  elevado  bastante. 

Barón  ¡Más  que  un  biplano,  de  seguro! 

León.  Hagamos  cuentas. 

Barón  ¡No,  por  Dios,  que  se  va  á  elevar  más! 

León.  Pues  lo  que  yo  quiero  de  tí,  es  que  me  acep- 

tes unas  letritas  vencedoras  en  fechas  pru- 
denciales, para  que  con  la  renta  de  tu  mujer 
me  vayas  pagando  poco  á  poco  el  total  de  la 
que  me  adeudas. 

B\i  ÓN  Oye,  ¿y  (juedará  algo  de  la  renta  después 

que  tú  cobres? 

Le<  N  Descuida,  hay  para  todos. 

B\uóN  ¡Oh,  alma  generosa! 
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LtON.  Y  que  lo  digas,  porque  yo  no  quitio  má& 

que  lo  que  es  mío.  ¡Mayor  desprendimiento! 

Barón  Confoime.«.    Porque   has   podido  casarte  tú 

con  la  cliica  y  además  cobrarme. 

Leos.  Diücilillo  era  cobrarte  á  tí. 

Bakón  ¡Tomn,  pues  por  eso  me  casas! 

León.  Mañana  saco  á  mi  pupila  del  convento,  para 

llevarla  al  campo  con  mi  hija;  allí  os  cono- 
céis y  dentro  de  unos  día;^,  se  üroia  el  con- 
trato. 

Barón  ¿Y  qué  tal  es  la  chica? 

León.  Hombre,   mi  hija  dice  que  es  guapa;   pero 

yo  no  puedo  apreciarlo  porque  no  la  he  vis- 
to más  que  dos  ó  trea  veces  y  á  través  de  la 
celosía. 

Barón  ¿Cómo  es  eso? 

León,  Cuando  murió  su  padre,  hace  cuatro  años^ 

hacía  uno  que  estaba  en  el  convento  por 
causa  de  unos  amoríos  románticos  con  un 
miiitarcito  que  Dios  confunda. 

Barón  Y  tú,  claro,  la  dejaste  allí. 

León.  ¡No,  que  se  juega. .! 

Barón  ¿Kb,  qué  ruido  es  ese?  (Eh  este  momento  cae  UQ 

poco  de  tierra  por  el  cañóo  de  la  chimenea,  producien- 
do el  ruido  consiguiente.) 

León.  "La  dichosa  chimenea.  Siempre  que  cambia 

el  tiempo  me  avisa  en  esa  forma. 
Barón  Mándala  componer.  . 

León.  Como  no  la  uso  nunca... 

Barón  Sí,  y  además  que  te  ahorras  un  barómetro. 

(se  levanta  para  irse.) 

León  .  Qué,  ¿te  vas  ya? 

Barón  El  debut,  hombre,  el  debut.   Acompáñame. 

León.  Hasta  la  puerta  del  teatro  nada  más.  Resul- 

ta muy  cara  esa  diversión.  ¡Doña  Angustiasl 

(Llamando.) 

Barón  Yo  te  convido. 

LbON.  No,  no,  gracias. 


Ang. 

JiEON. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  DOÑA  ANGÜSIIAS 

¿Qué  manda  el  señor? 

Voy  á  salir,  volveré  en  seguida;  espéreme- 

usted  y  que  se  acueste  la  señorita. 
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Al<g,  Está  bien. 

León.  Apague  usted  la  luz  eléctrica  y  encienda  la 

lamparilla,  que  para  rezar  el  rosario  lo  mis- 
mo da  una  luz  que  otra. 

Barón         Y  asi  no  corre  e)  contador. 

León.  ¿Vamos? 

Barón  Andando. 

Leün.  ¡Ah!  Espera  un  momento  (se  dirige  á  la  mesa 

y  marca  las  dos  botellas  con  lápiz.) 
Barón  ^.Qué  haces? 

León.  Precauciones  que  tomo  antes  de  salir.  Hasta 

luego,  doña  Angustias.  (Cou  marcada  intención.) 


ESCENA  V 

DOÑA    ANGUSTIAS.     A    poco     QUERUBÍN    y   PERDIGÓN    y   luego 
GLORIA 

Ano.  ¡Viejo  roñoso!  ¡Habrase  visto  mayor  tacañe- 

ría! Por  supuesto,  que  maldito  de  lo  que  le 

sirven  sus  precauciones.  (Se  sirve  uua  copa  de 
ginebra,  la  bebe  y  luego  saca  un  lápiz  burra  lor,  borra 
la   señal    que   hizo  don   Leoncio   y  hace    una    nueva.) 

¡Así!  Ahora  no  podrá  decir  que  el  nivel  ha 
bajado  de  la  marca.  Encenderé  la  lampari- 
lla, y  en  cuanto  á  su  hija...  que  se  acueste  ó 
que  escriba  al  novio;  en  seguida  vuelvo  yo  á 

interceptar  ninguna  carta.  (Vuelve  á  caer  tierra 
por  la  chimenea  y  se  oyen  siseos  y  graznidos  propios 
de  las  aves  nocturnas.  Doña  Angustias  habrá  encendí 
do  ya  la  lamparilla,  que  será  de  las  de  cera,  que  colo- 
ca en  un  platillo  sobré  el  tapete  de  la  mesa  y  apagará 

la  luz  eléctrica.)  ¡Las  lechuzas!  Mal  agüero.  ¡Di- 
chosa casita!  En  fin  recemos  el  Rosario,  (se 

sienta  junto  á  la  mesa  y  de  e&paldas  á  la  chimenea. 
Aparece  por  el  cañón  de  la  chimenea  Querubín  como 
8i  se  descolgara  por  una  cuerda.  Viene  envuelto  en 
un  impermeable  y  con  la  capucha  echada.  Mira  á 
la  escena  y  al  ver  á  doña  Angustias,  hace  señas  de 
que  calle  á  Perdigón,  que  baja  tras  él,  en  la  misma 
forma  y  trale.  Ya  los  dos  en  escena  y  sin  salir  del 
hogar  de  la  chimenea,  extienden  los  brazos  y  dice 
Querubín  con  voz  fingida:) 

^UER.  j  Angustias!... 

Anü.  ¡Kh?  (Horrorií&da  y  sin  atreverse  á  volver  la  cabeza.) 
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¡Móntate  en  la  escoba  y  ven  al  Aquelarre! 

(Volviéndose  y  levantándose  al  mismo  tiempo.)  ¡Ay^ 
las  brujas!  (cae  desmayada  en  el  síUód  ) 

;8e  ha  desmayado  del  susto! 

A  ver  si  sale  mi  novia  y  se  asusta  también. 

¿Qué  es  eso,  doña  Angustias?  ¡[  Ayü  (Ha  salido 

de  su  cuarto  y  al  ver  á  Querubín  y  á  Perdigón  aun 
con  las  capuchas,  da  un  grito  y  se  mete  corriendo  en 
.su  cuarto.) 

¡No  lo  dije?... 

^y^y  ¿y  qué  hacemos  con  esta  señora? 

encerrarla  en  su   habitación  antes  de   que 

vuelva  en  sí  y  empiece  á  gritar. 

¡Pues  arza  con  ella!  Cógela  de  los  pies  y  guía. 

Con  cuidado,  que  debe  pesar  mucho. 

Bastante.  (La  coge  de  debajo  de  los  brazos  y  Que- 
rubín de  los  pies.) 

Por  aquí. 

¿A  que  no  sabes  en  qué  se  parece  una  chi- 
menea á  una  ciruela  claudiaV 
Pero,  hombre.  ¡Sí  que  eres  oportuno,  si! 

¿No  lo  aciertas?  (Mientras  andan.) 

¡Anda  y  calla,  imbécil!  (La  meten  por  la  primera 

derecha.) 

Pero,  hombre,  qué  afán  de  poner  motes.  (En- 
trando.) 

(Ya  dentro.)  ¡A  Una,  á  dos  y  á  tresl 
¡Ajajá!  Cualquiera  le  hace  creer  cuando  vuel- 
va en  sí,  que  no  la  han  acostado  las  brujas. 

(sale  Querubín  á  escena.)  ¿HaS  dado  ya  COn  el 
parecido?  (Sale.  Los  dos  ae  bajan  la  capucha.) 

I  Anda!  Pero  ¿para  qué  te  has  traído  el  casco? 

Por  si  hay  golpes. 

No  te  separes  de  ahí  y  observa,  que  yo  voy 

á  llamar  á  mi  novia. 

A  ver  si  se  ha  desmayado  también. 

¡Gloria,  no  te  asustes,  que  soy  yo,  Querubín! 

8al,  que  hay  que  aprovechar  el  tiempo. 

Oye;  di  le  para  qué. 

Sal,  (jue  tenemos  que  hablar  de  un  asunta 

urgentísimo. 

Eso  es  otra  cosa. 

¿No  me  conoces  por  la  voz? 

¡Sí,  eres  tú;  no  hay  duda!  (Dentro.) 

¡Sal,  Gloria  mía! 

Tú,  que  no  vale  ponerse  tierno. 
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(saliendo.)  jQuerubío! 
¡Mi  Gloria! 
¡Kjem,  ejera! 

¡Ayl  (viendo  al  Perdigón) 

No  te  asListeg;  es  un  compañero. 

Soy  Perdigón,  para  servir  á  usted,  señorita. 

Pero  ripor  dón<le  habéis  entrado? 

Por  la  chimenea. 

Sí,  señora.  ¿Y  á  que  no  acierta  usted   en 

qué  se  parece  una  chimenea  á  una  ciruela 

Claudia? 

O  te  callas,  ó...    (cogiendo  una  botella    para    tirár- 
sela.) 

Por  Dio.«,  que  mi  padre  paede  volver  de  un 
momento  á  otro  y  tiene  llavín. 
No  te  apures;  apenas  entre  en  el  portal,  se- 
remos avisados;  tenemos  centinelas  que  vi- 
gilan desde  la  calle  liasta  el  alero.  Y  á  pro- 
pósito, toma  y  convida  á  los  compañeros  en 
nombre  de  esta  señorita,  (oando  las  dos  botellas 

á  Perdigón. ) 

¡Pero,  Querubín!... 

Están  de  guardia,  y  estas  guardias  son  muy 

penosas. 

Tirad  y  devolver  los  cascos,  que  son  de  la 

casa.  (Ata  las  dos  botellas  á  la  cuerda  y  tiran  de  ella 
desde  arriba.) 

¡Ay,   Querubín,   tus  locuras  acabarán   por 
perdernos! 

Con  ellas  pienso  hacerte  feliz. 
Mi  padre  ha  determinado  llevarme  al  cam- 
po. 

Y  sacar  á  Blanquita  del  convento  para  ca- 
sarla. 

¿Cómo  lo  sabes? 

Lo  he  oído  por  la  chimenea;  pero  no  temas, 
yo  desharé  los  planes  de  tu  padre,  y  dentro 
de  muy  poco  Blanquita  se  casará  con  mi 
capitán  y  tú  conmigo. 
Tú  sueñas.  Querubín. 
No,  Gloria  mía. 
j  A  que  no  sabes  en  qué  te  pareces  tú... 

¿Otra  vez?  (cogiendo  la  cafetera.) 

O  suelto  éste  ó  reñimos  para  siempre. 

¡Suéltalo,  hombre,  suéltalo! 

¿A  que  no  sabes  en  qué  te  pareces  al  sacris- 
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tan  de  mi  pueblo  cuando  pasa  la  Semana 

Santa? 

¿Kn  qué? 

En  que  los  dos  tocáis  á  Gloria. 

Si  no  mirara... 

Ya  devuelven  un  casco.  Se  conoce  que  no 

han  concluido  con  la  otra  botella. 

(Baja  Irt  cuerda  cou  una  botella  atada,  la  de  Ginebra. 
La  cuerda  queda  quieta.) 

¡Qué  barnaros,  no  han  dejado  ni  gota!  ¡Son 
de  caballería! 

¡Vete, Querubín,  vete  por  lo  que  más  quieras! 
Ahora  mismo;  pero  antes  mira  qué  se  me 
ha  metido  en  este  ojo  que  tanto  me  duele, 

¿A   Vtír?  (Acercaudo  su  cara  á  la  de  Querubín.)  No 

veo  nada, 

(sugetándole   la  cabeza    y    dáudola    un     beso)    PuCS 

para  que  veas. 

¡¡Querubín!! 

¡Atiza! 

(f^e  oye  una  señal  por  la  chimenea.) 

¡El  enemigo! 

^.Y  quién  e<  el  enemigo? 

Tu  padre  que  vuelve. 

¡Ay!  (Echa  á  correr  y  se  esconde  en  su  cuarto.) 

¡Arza  para  arriba,  Querubín! 

Tú,  primero.   Y  no  te  detengas  á  pensar  en 

chistes  }•  éohame  la  cuerda  en  seguida. 

Descaída.  Tirar  pronto.  (Se  agarra  á  la  cuerda.) 
Oye.  (Agarrándole  de  una  pierna  cuando  lo  están  su- 
biendo.) 

¿Qué  hay? 

¿A  que  no  sabes  cuál  es  el  colmo  de  un  mi- 
litar? 

¿Cuál  es,  cuál  es?  (Muy  contento  y  no  viéndosele 
más  que  las  piernas.) 

Ascender  por  una  chimenea. 

¡Graciosísimo!  (Le  euelta  Querubín  y  sube.) 

¿Eh?  Parece  que  suben  por  la  escalera.  Sí; 

no  hay  duda,  (junto  á  la  primera  izquierda.  Va  á 
la  chimenea  y  mira  hacia   arriba,)    Anda,  y  ese  ?e 

ha  atascado  en  mitad  del  camino.  Claro, 
está  tan  gordo.  ¡Y  mi  suegro  va  á  entrar  y 
si  me  ve  armará  el  gran  escándalul  ¡Sea  lo 
que  Dios  quiera,  Querubín!  ¡Yo  aquí  me  es- 
condo. (39  oculta  bajo  la  mesa.) 
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ESCENA  VI 

QUERUBÍN  oculto,    DON    LEONCIO  y  á  poco    DOÑA    ANGUSTIAS 

León.  Ese  demonio  de  Barón  no  concibe  el  diver- 

tirse sin  gastar  dinero,  ¡Calle!  ¿Y  la  respeta- 
ble viuda?  (cogiendo  la  botella  de  Ginebra.)  ¡Re- 
corcho!  ¡Esto  pasa  de  la  raya!  ¡Y  tan  de  In 
rayal  ¡Como  que  no  ha  dejado  ni  gota!  ¡Si 
me  valiera,  le  daba  con  el  casco  en  el  caíico! 
¿Y  la  otra?  ¡Se  la  ha  bebidol  ¡Es  decir,  se  la 
ha  llevado  para  bebérsela!...  ¡Pues  e?to  bí  que 

\'0  no  lo   Sllfro'i  (Va  á  la  puerta   primera  derecha.) 

¡Doña  Angustias;  salga  usted  inmediata- 
mente! ¡¡Doña  Angustias!!... 

Ang.  (saliendo.)  Pero  ¿qué  es  esto,  Dios  mío?  ¿Dón- 

de estoy? 

León.  ¡En  Ginebra,  señora,  en  Ginebra!  Ya  hemos 

llegadol 

Ang.  ¡Ay,  don  Leoncio,  don  Leoncio;  las  brujas! 

¡He  visto  á  las  brujas! 

León.  ¡Señora,  lo  que  tiene  usted  es  una  borrache- 

ra horrible! 

QuEB.  (Esto  va  bueno;  esto  va  bueno.) 

Ano.  ¿Yo?... 

León,  ¡Mire  usted  esto!  ¿Quién  se  lo  ha  bebido? 

Ang.  ¡Las  brujas! 

León.  ¿Y  han  devuelto  el  casco,  no  es  eso? 

Ang.  Eso  debe  ser. 

León.  ¿Y  el  otro  casco? 

Ang.  ¡Ya  le  devolverán! 

León,  ¡¡Queda  usted  despedida  de  mi  casa!! 

Ang.  ¡Pero  don  Leoncio!... 

(Cao  por  la  chimenea  el  casco  que  llevaba  puesto  Pei- 
digón.) 

León.         ¿Eh,  qué  es  eso? 
QuER.  (¡El  otro  casco!) 

(Oon  I  eoncio  va  á  la  chimenea  y  coge  el  casco.) 

León.  De  caballería.  ¿Quién  ha  estado  aquí,  doña 

Angustias? 

(Se  ve  descender  la  cuerda.) 

Ang.  ¡Ya  le  he  dicho  á  usted  que  las  brujas! 

QuKR.  (¡Ah,  por  fin  la  cuerda!) 
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León  ¡Así  volvieran  y  se  la  llevasen  á  usted  para 

siempre,  po  curda! 
Ang.  ¡Por  usted  sí  que  van  á  volver,  se...  grosero! 

QuER.  (Pues  vuelven;  vaya  si  vuelven.)  (Tira  del  ta- 

pete  de  la  mesa,  arrastrando  cafetera,  tazas,  lampari- 
lia,  etc.,  etc  ,  y  se  dirige  corriendo  á  la  chimenea  aga- 
rrándose á  la  cuerda.) 

Ang.  ¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

León.  ¡Luz,  luz! 

QüER.  ¡Angustias,  Leoncio!  ¡íCa  sonado  la  hora  del 

aquelarre!  (Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  TERCERO 
El  rescate 

Telón  corto  de  calle.    En  el  telón  la  puerta  practicable  de  una  vieja 
casa  de  aspecto  señorial. 

ESCENA  PRIMERA 

QUERUBÍN  y  PERDIGÓN  con  unitormes  de   calle,   botas  de  montar 
y  casco 

QuEB.  (En   un    extremo,    invitando   á   salir  á  Perdigón,    que 

permanece  oculto.)  Ven,  hombre,  no  tengas 
miedo,  por  esta  calle  no  pasa  un  alma.  ¿Kh? 
Te  digo,  que  no.  Además,  no  creas  que  te 
está  tan  mal;  un  poco  chico,  pera  marchan- 
do á  paso  largo  no  se  te  nota  apenas. 

(Sale  Perdigón,  con  un  casco  tan  pequeño,  que  se  le  sos- 
tiene sobre  la  cabeza  gracias  al  barbuquejo.  Trae  en  la 
mano  un  pnquete  envuelto  en  un  periódico,  que  tiene 
la  forma  de  una  botella  de  ginebra.) 

Per.  Yo  creo  que  aunque  vaya  á  galope  no  paso 

desapercibido. 
QuER.  No,  no  creas;  fijándose  un  poco  se  queda 

uno  en  la  duda  de  si  el  casco  es  chico  para 

tu  cabeza,  ó  de  si  tu  cabeza  es  grande  para 

el  casco. 
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Per.  Quita,  hombre;  esto  más  que  casco,  parece 

un  chichón  que  me  ha  salido. 

QuER.  Y  da  gracias  á  que  Pelusilla  está  en  lo  en- 

fermería y  ha  querido  prestártelo. 

Per,  El  primer  requisito  que  debían  exigir  para 

entrar  en  la  Academia,  es  que  todos  tuvié- 
ramos las  mismas  dimensiones. 

QüER.  Sobre  todo  de  cabeza. 

Per.  ¡Natural!   Así  habría   uniformidad.   Ahora, 

más  que  Academia  parece  un  muestrario  de 
cadetes. 

QuER.  ¿Y  se  puede  saber  qué  traes  envuelto  en  ese 

papel? 

Per  ¿No  te  lo  figuras? 

QüER.  No. 

Per.  Pues  esto  es  una  contribución  de  guerra. 

QuER.  No  te  entiendo,  Perdigón. 

Per.  ¿No  dimos  anoche  un  ataque  en  casa  de  don 

Leoncio? 

Quer.  Ataque  que  coronó  la  victoria. 

Per.  Te  diré:  victoria  relativa.  Cierto  que  ocupa- 

mos la  plaza;  cierto  que  nos  provisionamos 
de  ginebra;  ciertísimo  que  tú,  poniendo  en 
juego  el  ala  izquierda  y  el  ala  derecha,  co- 
paste el  cuepo  de  tu  novia,  n  erced  á  cieito 
movimiento  envolvente;  pero  no  es  menos 
cierto  que  tuvimos  que  abandonar  la  plaza; 
y  como  en  la  retirada  perdí  mi  casco,  que 
ha  quedado  en  poder  del  enemigo,  de  ahí 
que  tenga  que  pagar  una  contribución  de 
guerra  para  rescatarlo. 

Quer.  ¿Y  tendrás  valor  para  abordar  á  don  Leon- 

cio? 

Per.  Para  lo  que  no  lo  tengo  es  para  presentarme 

mañana  á  la  revista  con  este  solideo. 

Quer.  (Que    ve    salir  al  Capitán   de  casa   de  don    Leoncio.) 

¡Calla!  El  Capitán  que  sale  de  casa  de  don 
Leoncio. 

(e1  Capitán,  que  demuestra  grau  disgusto,  permanece 
un  momento  en  el  dintel  de  la  puerta  indeciso  y  ner^ 
vioso.) 

Per.  Eh,  tú,  que  yo  no  quiero  que  me  vea. 

Quer.  Ni  yo.  (se  ocultan.) 


—  37  — 

ESCENA  II 

DICHOS,    ocultos.   CAPITÁN 

€ap.  ¡Ese  hombre  es  un  canalla!   ¡Ni  súplicas,  ni 

ruegos,  ni  mayor  cantidad  á  cuenta!  ¡El  to- 
tal, ha  de  ser  el  total!  Si  yo  tuviese  un  poco 
de  suerte;  bí  con  este  dinero  pudiera  ganar 
lo.  suficiente  para...  Sí,  sí;  es  mi  única  espe- 
ranza, (se  va  precipiladamtnte.) 

Per.  ¿Sabes  que  me  da  muy  mala  espina  la  cara 

que  lleva  el  Capitán? 

QuER.  Ño  me  la  da  á  mí  muy   buena;  pero  aún 

confío  en  que  le  salvaremos. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DOÑA  ANGUSTIAS,   que  sale  llorando  de  la  casa,   con  un 
lío  de  ropa  en  un  pañuelo  de  yerbas 

Ang.  (En  el  portal.)  ¡No  tiene  nombre!   ¡Lo  que  ha 

hecho  conmigo  ese  tío  miserable  no  tiene 
nombre!  ¡Ay,  si  mi  difunto  levantara  la  ca- 
beza! 

Per  ¡Atiza!  ¡La  bruja  de  anoche!  ¿Qué  le  pasará? 

QüER.  ¡Que  la  han  puesto  de  patitas  en  el  arroyol 

Y  esa  mujer  seria  un  buen  auxiliar  para 
mis  planes. 

Per.  ¿Qi^ié  planes? 

QuER.  Calla. 

Ang.  (Saliendo.)  ;Pásese  usted  la  vida  siendo  fiel; 

pásese  usted  la  vida  siendo  una  esclava! 
Pásese  usted... 

QUER.  (Tocándola  en  la  espalda.)    PásesC    UStcd    por    el 

café  de  al  lado,  que  tenemos  que  hablar. 
Ang.  Eh,  ¿cómo?  ¿Quién  es  usted? 

QüER.  Una  persona  que  desea  reparar  la  injusticia 

que  se  ha  cometido  con  usted. 
Ang.  ¿Pero  usted  sabe?  .. 

QuER.  Todo. 

Per,  y  servidor  también. 

Ang.  ¿E)e  modo  que  ustedes?.. 
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Per.  Estamos  al  cabo  de  la  calle. 

QuEP.  Don  Leoncio  es  una  mala  persona. 

Ang.  De  lo  peor. 

Per  Don  Leoncio  bebe  una  ginebra  muy  mala. 

Ang.  De  lo  peor. 

QuEw.  ¿Quiere  usted  vengarse  de  don  Leoncio? 

Ang.  ¿y  cómo? 

QüER.  Por  lo  pronto,  sepa  usted  que  si  se  queda, 

á  nuestro  servicio,  le  daremos  á  usted  más 
sueldo  que  don  Leoncio. 

Ang.  ¡Pero  si  él  no  me  daba  nada!    . 

Per  Pues  nosotros  el  doble. 

Ang.  El  sólo  me  daba  la  comida. 

QuER.  Pues  nosotros  la  comida  y  la  bebida. 

Ang.  ¿y  qué  desean  ustedes  de  mí? 

QuER.  Por  lo  pronto,  que  conteste  usted  á  nuestras 

pregúntate. 

Ang.  Vengan  las  preguntas. 

Per.  ¿Sabe  usted  si  esta  mañana  al  barrer  en 

casa  de  don  Leoncio  han  encontrado  un 
casco  algo  mayor  que  este  que  llevo  en  la 
cabezaV 

Ang.  Sí,  señor.  Don  Leoncio  lo  tiene  envuelto  en 

un  periódico. 

Per.  ¿Oye,  qué 'querrá  hacer  con  él? 

QuER.  ¿Sabe  usted  si  piensa  don  Leoncio  sacar  del 

convento  hoy  mismo  á  la  señorita  Blanca? 

Ang  .  Sí,  señor,  y  llevársela  al  campo  en  unión  de 

la  señorita  Gloria. 

QüER.  ¿A  qué  hora  aproximadamente? 

Ang.  Delante  de  mí  ha  dado  orden  de  que  á  las 

cinco  en  punto  vengan  con  el  coche  que  ha 
de  llevarlas. 

QuER.  Pues  hay  que  jugarse  el  todo  por  el  todo. 

Ang.  ¿Eh? 

QuER.  Señora.  ¿Usted  ha  oído  hablar  de  Napoleón? 

Ang.  No  es  visita  de  don  Leoncio. 

QüER.  ¿Y  de  un  tal  Molke? 

Per.  ¿Tampoco  será  visita? 

Ang.  Tampoco. 

QuER.  Pues  bien,  ese  Napoleón  voy  á  ser  yo  y  us- 

ted va  á  ser  Molke  y  juntos  vamos  á  derro- 
tar á  don  Leoncio. 

Per.  Admirable,  Querubín.  No  sé  lo  que  inten- 

tas, pero  aquí  estoy  yo  para  llevar  las  pro- 
visiones. 
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QuER.  Hay  que  trazar  el  plan  y  no  es  este  el  sitio 

más  apropósito...  ¡Vengan  ustedes  conmigo! 

Per.  Yo  hasta  que  no  rescate  mi  casco  no  me 

muevo  de  aquí.  Esperarme  donde  gustéis  y 
yo  iré  á  buscaros. 

QuER.  Pues  en  la  confitería  que  hay  frente  al  con- 

vento. Vamos,  señora.  (La  coge  de  la  mano  y 
casi  la  lleva  arrastras.) 

Ang.  ¡Pero  este  joven  es  un  torbellino! 

Per.  [Adiós,  Napoleón!  ¡Arre-Molkel 

QuER.  ¡Y  que  lo  digas!   A  remolque   me  la  llevo. 

(Se  van.) 


ESCENA  IV 

PERDIGÓN,  CORONEL  y  DON  LEONCIO 

Per.  Lo  dicho:  yo  no  me  muevo  de  aquí  hasta 

que  no  recupere  mi  casco.  ¡Zambomba,  el 
coronel!  (se  oculta.) 

Cor.  (Mirando  hacia  la  casa.)  Esta  debe  Ser  la  casa. 

No  veo  bien  el  número. 

León.         (saliendo  de  la  casa.)  ¡Vamos  á  la  Academia! 

(Trae  ql  casco  envuelto  en  un  papel.) 

Cor.  ¡Hombre!  ¡Ni  con  campanillas!  ¡Contra  usted 

vengo! 

León.  ¿Eh?  ¿Quién  es  usted?  (Acercándose  mucho.) 

Cor.  El  director  de  la  Academia  üe  Caballería. 

León  .  ¿El  coronel?  En  su  busca  iba. 

Cor.  ¿En  mi  busca? 

LtoK.  éí,  señor. 

Cor.  Pues  usted  dirá. 

León.  ¿Sabe  usted  á  quién  pertenece  esta  ensala- 
dera? (Mostrando  el  casco  que  trae  envuelto.) 

Cor.  ¿Un  casco  de  alumno?  ¿Por  dónde  ha  llega- 

do á  manos  de  usted? 

León.         Por  la  chimenea  de  mi  casa. 

Cor.  ¡Retreta!  ¿Se  está  usted  burlando? 

León.  ¡Sus  alumnos  de  usted  son  los  que  preten- 

den reírse  de  mí!  ¡Y  le  prevengo  que  voy  á 
presentar  una  denuncia  en  el  Juzgado  con- 
tra los  desmanes  y  tropelías  de  que  soy  víc- 
tima! 

CüR.  ¿A  ver?  (coge  ei  casco.)  Número  cinco,  pri- 

mera sección.  ¡No  se  me  olvidará! 
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León.  ¡Ya  estoy  yo  harto  de  la  Acadeniia  y  de  los 

cadetes^ 

Cor.  ¡Lo  que  no  puede  tolerarse  por  más  tiempo 

y  para  eso  le  buscaba  á  usted,  es  que  pre- 
tenda desbalijar  á  un  compañero! 

León  .  ¿Qué  dice  usted? 

Cor.  Que  estoy  dispuesto  á  impedir  que  se  quede 

usted  con  la  finca  del  capitán  y  que  esa  po 
bre  familia  sea  arrojada  de  su  hogar. 

León.         Pues  con  pagar  el  dinero  que  me  deben  es- 
tamos del  otro  lado. 

Cor.  Aquí  me  tiene  usted  dispuesto  á  firmarle 

una,  tres,  cien  letras  con  tal  de  conseguir... 

León.  Dinero,  dinero  contante  y  sonante. 

Cor.  ¿No  es  suficiente  garantía  mi  firma? 

León.  No  se  canse  usted.  Yo  administrólos  bienes 

de  una  menor,  á  cuyo  nombre  y  con  cuyo 
dinero  está  hecha  esta  operación;  y  para  mí 
no  hay  más  garantía  que  dinero. 

Cor.  ¡Rayo  de  Dios!   ¡Está  bien!  ¿Quiere  usted 

guerra?  ¡La  tendrá;  pero  no  se  queje  de  lo 
que  sobrevenga  después!  ¡Se  va  usted  á 
acordar  de  mí! 

León  .  ¿Pero  no  se  lleva  usted  el  casquito? 

Con.  ¡Vaya  usted  al  infierno!  (se  va.) 

León.  Y  usted  á...  ¿Pero  qué  se  habrán  figurado? 

Sí,  sí,  firmitas  á  mí.  Mañana  á  las  doce 
cumple  el  plazo,  y  mañana  á  las  doce  me 
posesiono  de  la  casa. 


ESCENA    V 

DON  LEONCIO  y  PERDIGÓN 
Per  (a  don  Leoiicio   que  va   á    entrar    en    la    casa.)    ¡Un 

momento! 

León  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

pEk.  Venoso  á  cumplir  un  encargo  de  parte  de  un 

pariente  mío. 

León.         ¿Y  qué  desea  su  pariente? 

Per.  Pues   mi  pariente   que   tiene   un   gran  co- 

razón... 

León.  ¡Al  grano,  al  grano! 

Per.  (Kstaba  por  aplastarle  el  de  la  nariz.) 

León.         ¿Quién  es  su  pariente  de  usted? 
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Per  El  propietario  de  ese  casco. 

Legn.  ¿y  tiene  el  valor...? 

PcR  ¡Ah,  don    Leoncio!  El  arrepentimiento  es 

una  especie  de  sidol,  que  limpia  toda  clase 
de  manchas,  y  mi  pariente  está  arrepentido 
de  haberle  causado  á  u«>ted  la  más  pequeña 
molestia.  ¡Qué  corazón!  ;^eh? 

León.  ¿Y  se  figuran  ustedes  que  yo...? 

Per.  ¡Ah,  don  Leoncio!  Esta  mañana,  y  casi  con 

lágrimas  en  los  ojos,  me  ha  llamado  mi  pri- 
mo y  ha  musitado  en  este  pabellón:  «Beni- 
to: ayer,  dando  un  paseo  por  el  tejado,  tuve 
la  desgracia  de  que  se  me  caliese  el  casco 
por  la  chimenea  de  don  Leoncio.  ¡Corre  á  la 
mejor  tienda;  compra  una  botella  de  gine- 
bra de  la  campana;  llévasela  á  don  Leoncio, 
y  que  haga  el  favor  de  devolverte  el  casco.» 

León.  ¡Enseguidita!  En  el  Juzgado  se  lo  devolve- 

rán. ¡Buenos  días! 

Per.  Prenda  por  prenda,  don  Leoncio. 

León.  (ai    que  ha  cogido  por  un  brazo  Perdigón,   intentando 

quitarle  el  casco.)  Estesc  ustcd  quieto  Ó  llamo 
á  los  guardias. 

Per.  [Que  es  ginebra  de  la  campana,  don   Leon- 

cio! 

León.  ¡Pero  hombre  de  DiosI  (perdigón  le  quita  ei 

casco  y  le  da  el   paquete.) 

Per.  ¡Si  ha  sido  un  cambio,  nada   más  que   un 

cambiol 

León  .  (Desenvuelve  el  paquete  que  le  da  Perdigón  y  que   re- 

sulta ser  un  cencerro    largo    y  estrecho.)    ¡Cuemos! 

¿Qué  es  esto? 
Per.  ¡Ya  lo  ve  usted!  ¡De  la  campana!  (se  pone  su 

casco  sobre  el  que  traía  y  se  va  contoneándose.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  CUARTO 
El    golpe  de  gracia 

Sala  de  visitas  en  un  colegio  dirigido  por  monjas.  Le  escena  dividi- 
da en  dos  planos  por  uu  tabique  de  madera  á  la  mitad  de  altura 
de  la  habitación.  Esta  división  tiene,  á  partir  de  la  batería  y  por 
este  orden,  una  celosía,  un  buzón  y  una  pequeña  puerta  que  sir- 
ve de  comunicación  á  los  dos  planos.  En  el  de  la  derecha,  dos 
puertas  y  sobre  la  primera  uu  letrero  que  dice:  Ropero.  En  el 
fondo  de  e^te  plano,  una  ventana  con  reja  por  la  que  se  verá  un 
patio  ó  jardín.  En  el  plano  de  la  izquierda,  una  puerta,  que  se 
supone  ser  la  de  la  calle.  Cuadros  de    Santos    en    ambos    planos. 


ESCENA  PRIMERA 

QUERUBÍN,  en  el  plano  de    la  izquierda,  y  SOR  JOSEFA,  en  el  de 
la  derecha.  Hablan  por  la  celosía 

QüER.  Tenga  la  bondad  de  decir  á  Sor  Fernanda, 

que  desea  verla  su  sobrino. 
Sor  Jos.      ¿De  modo  que  es  usted  el  hermano  de  blo- 

rita? 
QuER.  Servidor  de  usted.  (Debe  ser  nueva.) 

Sor  Jos.      Qué  alegría  van  á  tener  cuando  lo  sepan. 

Voy  á  avisarlas  en  seguida. 
C^UER.  Muchas  gracias. 

Sor  Jos.      Pero  ahora  que  caigo.  Pase  usted  á  este  otro 

lado.  Con   usted  no  reza  esta    separación. 

(Abre  la  puerteciiia.)  Pase   usted.  Vov  á  avi- 
sarlas. 
QuER.  Ese  bandido  de  don  Leoncio  no  tardará  en 

venir.  Si  yo  pudiera  prevenir  á  Blanca... 

(Asomándose  á  la  reja.)    Allí    Se  Ve  Un  grupO  de 

colegialas.  ¡Demonio,  qué  apetitosas  resultan 
con  esas  faldas  hasta  el  tobillo!  ¡Hola!  ¡All- 
hay  una  que  haría  perder  los  estribos  al  me, 
jor  jinete  I  Fina  de  remos,  bien  recortada! 
ensilladita  y...  ¡Caramba  con  el  conventito! 
Ahí  vieue  Blanca.  ¡Blanca,  Blanquita!... 
Blan.  ¿Quién  me  llama? 


—  4^  -- 


ESCENA  II 

QUERUBÍN,  BLANCA  (tras  la  reja),  á  poco   SOR    FERNANDA 
y  FLORITA 


QüER. 

Blan. 

QUER. 

Blan, 

QuER. 

Blan. 

QUER. 


Flora 
Sor  Fer. 

QUER. 

Sor  Fer. 

QüER. 


Flora 
Quer 
Sor  Feb. 

QüÉR. 

Sor  Fer. 
Quer. 
Sor  Fer. 

Quer 
Sor  Fer. 
Quer 
Sor  Fer. 
Quer 
Sor  Fer. 

Quer. 
Flor\ 
Quer. 

Sor  Fer. 
Quer. 


Soy  yo,  Blanquita. 

¡Querubín! 

El  mismo. 

¿Y  Fernando? 

Esto  me  ha  dado  para  usted.  (Le  da  la  carta.) 

Muchas  gracias,  (se  va.) 

¡Mi  tía! 

(Se   sienta  Querubín  eu  un  banco,  saca  ua  rosario  del 
bolsillo  y  hace  que  reza.) 

¡Querubín! 
¡Hola,  hombre! 

(sin   dejar    de   flugir    que    reza,  les  hace  señas  con  la 
mano  de  que  se  esperen  un  momento.) 

Le  hemos  interrumpido  en  sus  rezos. 
Perdone  usted,  tía.  (La  besa  la  mano.)  ¡Estaba 
terminando  un  misterio!  ¿Qué  tal,  hermani- 

ta?  (La  abraza.) 

Bien,  ¿y  tú? 
Se  va  tirando. 

Veo  con  gusto  que  no  se  te  han  olvidado 
mis  lecciones. 
No,  tía. 

¿Y  sigues  siendo  el  primero  de  tu  clase? 
Sí,  tía. 

Sé  que  hasta  tus  propios  compañeros  te  po- 
nen por  las  nubes. 
No  tanto,  tía. 
¿Cómo  que  no? 
Por  los  tejados  nada  más. 
Picaruelo,  estoy  muy  satisfecha  de  ti. 

Gracias,  tía.  (Pone  la  mano  como  pidiendo.) 

¡Ya,  ya  te  mandaré  más  dulces,  golosónl 

¿Qué,  te  gustaron  los  de  la  semana  pasada? 

¿Los  suspiros  de  monja? 

Sí.  Los  suspiros. 

¡Vaya!  Como  que  me  he  pagado  la  semana 

suspirando. 

Dinero  no  necesitarás,  ¿verdad? 

Si  usted  se  empeña  en  dármelo... 
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Sor  Fer.     Ropa  no  te  hace  falta. 

QuER  No,  tía. 

Sjr  Fer.     Fumar,  no  fumas. 

Qu£R  No,  tía. 

Sor  Fer.  ¿Pues  entonces  para  qué  necesitas  el  di- 
nero? 

QuER.  Para  afeitarme. 

Sor  Fer.     ¡Pero  si  aun  no  te  apunta  el  bozol... 

QuER.  Traiga  usted  la  mano  y  verá  cómo  pincha. 

Sor  Fer.     ¡Ilusiones;  nada  más  que  ilusiones! 

Flora  Dele  usted  algún  dinero,  tía. 

SoK  Fer.  ¡Toma,  y  ojo  dónde  te  metes!  (Le  da  una  mo- 
neda de  plata  ) 

QjER.  No  tenga  usted  cuidado;  con  este  dinero  no 

hay  juerga  posible. 

Sor  Fer.  ¿Eh?  ¿Qué  palabras  son  esas?  Tápate  los 
oídos,  niña. 

QjER.  (¡La  metí!)  Perdone  usted,  tia;  pero  se  junta 

uno  con  tanta  cla&e  de  gente... 

Sor  Fer.  Sí,  sí;  debe  haber  allí  cada  hijo  de  su  padre 
y  de  su  madre... 

QuER.  Sí,  señora;  del  mismo  padre  no  son  todos. 

Sor  Fer.     Bien,  bien.  (Qué  inocentón.) 

ESCENA  III 

DICHOS  y  Un  LACAYO  en  el  plano  de  la  izquierda 

L\c.  (Por  el  torno.)  ¡Ave  María! 

Sor  Fer.     ¡Bendito  y  alabado  sea  su  santísimo  nom- 
bre! ¿Qué  desea? 
Lac.  (Entregando  un  papel.)  Pa  la  Señorita  Paulina. 

Sor  I^ER.      (Toma    el    papel,    que    lee  y  se  guarda.)  Está  bien. 

Voy  á  llamarla.  Quédate  con  tu  hermano. 

Vuelvo  pronto.  (Se  va  por  donde  entró.) 

QuER.  Ah,  se  me  olvidaba;  mi  Coronel  que  un  día 

de  estos  vendrá  á  ver  á  ustedes. 
Sor  Í'er.     Sí,  ya  me  lo  ha  escrito. 

ESCENA  IV 

querubín,  flora,  Un  LACAYO,  á  poco  PAULINA 

Quer.  Va5'a  usted  con  Dios,  tía.   (a   Flora.)   Hay 

grandes  novedades.  Don  Leoncio  piensa  sa- 
car á  Blanca  del  convento  para  casarla. 
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Flora         ¿Con  quién? 

QuER  Con  un  amigóte  suyo,  coleccionista  en  pos- 

tizos. 

Flora         ¿Y  lo  sabe  Fernando? 

QüER.  No;  pero  lo  sé  yo  y  estoy  dispuesto  á  impe- 

dir que  mi  suegro  se  salga  con  la  suya. 

Flora         ¿Cómo  tu  suegro? 

QuER  Bueno;  don   Leoncio,  el  padre  de  mi  novia. 

(Sale  Paulina  segunda  derecha  y  eutra  en  la  primera.) 

Flora         ¿Pues  no  decías  que  no  la  tenías.? 

QuER.  Tonta.  ¿Querías  que  se  lo  contase  á  la  tía? 

Flora         No;  pero  no  se  debe  mentir. 

QuER.  Toma;  tantos  embustes  echaréis  vosotras... 

Flora         Yo,  no,  Querubín.  Y  no  me  digas  esas  cosas 

que  me  vas  á  hacer  llorar. 
QuER.  ¡Anda!  ¡Pues  no  tienen  éstas  el  muelle  poco 

flojo! 
Flora         Pobre  Blanquita,  cuando  sepa  que  quieren 

casarla. 

Paul.  (Que    sale    con    sombrero   y   abrigo  puestos.)  AdiÓS, 

Flora,  hasta  el  miércoles.  Buenas  tardes. 
Flora         Adiós,  Paulina. 
QuER.  [Vaya  usted  con  Dios,  señorita!  (paulina  abre 

la  puerta  de  separación,   pasa  el  plano  de  la  izquierda 
y  hace  mutis  seguida  del  Lacayo  por  la  puerta  de  salí. 

da.)  Oye,  (a  Flora.)  ¿es  ahí  donde  tenéis  la 

ropa? 
'^"'lora         ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 
QüER.  Luego  lo  sabrás. 


ESCENA  V 

QUERUBÍN,    FLORA  y  BLANCA 

Blan.  ¿Se  puede? 

QuER.  Pase  usted;  estamos  solos. 

Blan.  Tenga  usted,  y  mil  gracias,  (lb  da  una  carta.) 

QuER.  Un  momento.  Don  Leoncio  no  tardará  en 

venir  por  usted  para  obligarla  á  casarse  con 
un  fantasmón. 

Blan.  Eso  no  lo  conseguirá  nunca. 

QüER.  Así  me  gusta;  energía.  Por  tanto  es  preciso 

que  siga  usted  al  pie  de  la  letra  las  instruc- 
ciones que  la  dé  la  persona  que  venga  á  sa- 
carla. 
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Bl^n  ¿Pero  no  dice  usted  que  va  á  venir  él? 

QuER.  Sí;  pero  él  no  ee  la  lleva  á  usted,  y  bí  no  al 

tiempo. 

Blan.  ¿Pues  quién  entonces? 

QuER.  Quien  sea. 

Flora  Si  no  te  explicas  mejor... 

QuER.  Está  visto  que  como  no  desembuche...  (sigue 

hablando  con  las  dos.) 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  DON   LEOísCIO 

León.  Pues,  señor...  Vamos  á  ver  si  esta  criaturita 

no  me  echa  é,  perder  el  otro  negociejo.  (Lia 
ma.)  ¡Santas  y  buenas  tardes! 

QuER.  (Bajo  y  con  rapidez.)  ¡Don  Leoncio!  Pronto,  ha- 

ced lo  que  os  he  dicho. 

(Blanca    se    queda  observando  por  la  segunda  derecha 
y  Flora  entra  en  el  ropero) 
León.  (volviendo    á    llamar    con    los    nudillos.)   ¡Santas  5^ 

buenas  tardes! 

Quer,  (con  voz  gangosa.)  ¡Deo  graci'as! 

León.  Tenga  usted  la  bondad  de  avisar  á  la  madre 

superiora  y  decirla  que  está  aquí  el  tutor  de 
Blan  quita. 

QüER  ¡Ah,  es  usted  don  Leoncio! 

León.  Servidor,  ¿'^^on  quién  hablo? 

QuER.  Con  la  nueva  tornera. 

León.  Tanto  gusto... 

Quer.  ¿Y  qué;  viene  usted  por  Blanquita? 

León.  Sí,  señora.  Supongo  que  será  dócil  y  obe- 

diente. 

Quer.  Pobrecita;  no  la  va  usted  á  conocer.   Kstá 

hecha  una  malva. 

Flora  (Sale  del  ropero  y  trae  un  vestido  con  cuerpo  pegado, 

un  abrigo  y  un  sombrero  que  entrega  á  Querubín  y 
ajuda  á  ponérselo.) 

León,  Más  vale  así, 

Quer.  Sor  Gerundia,  haga  usted  el  favor  de  avisar 

á  Blanquita. 

León.  ¿Con  que  dice  usted  que  la  niña?... 

Quer.  Desde  la  última  enfermedad  parece  otra. 

León.  ¿Desde  las  calenturas? 

Quer.  Justamente.  Hubo  que  cortarle  el  pelo. 
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León.  ¿Ah,  si? 

QuER,  ¡Al  rape;  sí,  señor! 

León.  ¿Y  ha  crecido? 

QuER.  No,  señor;  ha  menguado,  (se  está  poniendo  el 

vestido  y  le  está  largo.) 

León.  ¿Cómo? 

QüER.  Y  le  dan  manías. 

León.  ¿También  manías? 

QüER.  Muchas;  pero  sin  importancia.  Le  da  por 

silbar,  por  perseguir  á  las  moscas,  por  tirar 
pellizcos... 

León.  ¡Demonio!  De  lo  que  usted  me  dice  se  des- 

prende que  la  niña  es  tonta  de  remate. 

QuER.  De  remate,  no;  pero  le  anda  muy  cerca. 

León.  (¡Pobre   Barón;   menuda   alhaja   va   á  lle- 

varse 1) 

Qjljer  Id  á  entretener  á  las  madres,  que  esto  es 

hecho. 

(Se  van,  secunda  derecha,  Blanca  y  Flora.) 

León.  Si  me  hiciese  usted  el  favor  de  enviar  otro 

recadito,  porque  tengo  prisa  y... 

QüER.  En  seguida,  en  seguida  sale;  se  está  ponien- 

do el  sombrero. 

León.  Tome  usted  el  resguardo. 

QuER.  ¿Qué  resguardo? 

León.  La  carta-orden  para  sacar  á  la  niña. 

QüER.  Ah,  sí.  (¡De  primera!  ¡Asegurada  la  salida 

de  Blanquita  y  salvada  la  responsabilidad 
de  mi  tía!  ¡No  se  puede  hacer  mejor!)  (se 

guarda  la  carta-orden.) 

Leon.  Mañana  mandaré  por  el  equipo  de  Blan 

quita. 
QuER.  Cuando  usted  guste.  Aquí  viene. 

(Diálogo  en  que  figuran  intervenir  una  monja  y  una 
educanda  ñoña.  Todo  dicho  por  Querubín.) 

~  Acércate,  mujer.  Tu  señor  tutor  ha  dis- 
puesto que  vuelvas  á  la  casa.  Espero  que 
seas  buena. 

~  ¡Sí,  madre!  (como  si  llorase.) 

—  Que  no  le  des  disgustos. 

—  ¡No,  madre!  (Como  antes.) 

— ¡Bien,  bien;  cálmate  y  no  te  urgues  las 

narices  que  está  muy  feo! 
León.  (¡Angelito!) 

QüER  — Adiós,  y  que  vuelvas  á  vernos. 

—  ¡Sí,  señora,  sí,  señora!  (niéndose.) 
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— Que  nos  nos  olvides. 
— ¡Ño,  señora,  no,  señora!  (Riéndose.) 
— Adiós,  don  Leoncio.  Ahí  sale  Blanquita. 
León.  Quede  usted  con  Dios,  madre,  y  recuerdos  á 

sor  Fernanda. 

(Querubín    sale    al    plano    de  la  izquierda  y  se  arroja 
como  una  abalancha  al  cuello  de  don  Leoncio.) 

QuER.  ¿Donde  está  mi  tío?  ¡Tío  de  mi  almai  ¡Qué 

alegría,  qué  alegría  tan  grande! 

León.  ¡Vamos,  niña,  modera  tus  ímpetus! 

QuER.  ¡Tío  de  mi  corazón! 

León.  ¡Y  dale!  Quieta,  que  me  vas  á  tirar  las  ga- 

fas. 

QuER.  ¡Ya  voy  á  ser  buena,  tío! 

León.  Es  menester  que  sepas  que  yo  no  soy  tu  tío, 

sino  tu  tutor. 

Qüer.  ¡No  importa!  Para  mí  será  usted  siempre  un 

tío. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  el  CORONEL 

Cor.  (Entrando.)  ¡Buenas  tardes! 

QuER.  ¡Atiza,  mi  Co...!  ¡Ay,  qué  miedo,  qué  miedo! 

León.  ¿Pero  qué  te  pasa? 

QuéR.  ¡ün  militar,    un    militar!  (Tirando  de  don  Leon- 

cio para  llevárselo.) 

Cor.  ¿De  qué  se  asusta  ese  arrapiezo,  retreta? 

Quer.  ¡Ay,  que  jura,  que  jura! 

León.  ¡Que  me  tiras!... 

Quer.  ¡Ay,  que  viene,  que  viene! 

Cor.  ¡¡Rayos  y  centellas!! 


MUTACIÓN 
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CUADRO  aUlNTO 
¡Sobre  puedas! 


Plaza  á  todo  foro.  A  la  derecha,  una  confitería  coa  su  escaparate 
pintado  y  puerta  practicable.  A  la  izquierda,  puerta  de  entrada  á 
un  convento.  Detrás  de  la  casa  de  la  confitería,  se  verá  la  parte 
de  atrás  de  un  coche  familiar  que  se  supone  parado  en  aquella  es- 
quina. Solo  se  ba  de  ver  la  puerta  y  el  estribo,  que  serán  practica- 
bles. Puede  ser  coche  ó  automóvil  y  verse  entero  si  no  es  figurado. 


ESCENA  PRIM15RA 

GLORIA  (dentro    del    coche),  DOÑA  ANGUSTIAS  y  PERDIGÓN  que 
salen  de  la  confitería 

Gloria  (Asomándose    por    la    portezuela.)    ¡PueS   nO  tarda 

poco  mi  padre  en  sacar  á  Blanquita! 

Per.  ¿Está  usted  segura  que  era  el  Coronel? 

Ano.  Segurísima.  Acabo  de  verle  á  través  del  es- 

caparate. 

Per.  ¡Demonio!  Pues  esto  se  complica.  (Doña  An- 

gustias va  á  la  puerta  del  convento  donde  observa  si 
sale  alguien.    Perdigón    vuelve    la    cara  y  ve  á  Gloria 

asomada  á  la  portezuela  )  ¡Calle!  Buenas  tardes, 
señorita.  ¿Está  usted  bien?  A  su  señor  papá 
ya  he  tenido  la  satisfacción  de  verle  esta 
mañana. 

Gloria        Tantas  gracias. 

Per.  ¿Adivinó  usted  por  fin  el  parecido? 

Gloria        No  recuerdo. 

Per.  Aquél  de  la  chimenea  y  de  la  ciruela  pasa... 

¿Recuerda  usted  ahora? 

Gloria        Sí,  creo  que  sí. 

Per.  Pues  se  parecen... 

Ang.  iQue  sale  don  Leoncio  con  una  colegiala! 

Per.  Pues  á  nuestro  puesto  cada  uno. 

Ang.  (Echándose  el  velo.)  Yo  al  escaparate  de  la  con- 

fitería. 

Per.  y  yo    á'este    lado,    (primer    término,  esquina  del 

convento.)  Y  perdone  usted,  señorita,  y  ya  le 
diré  el  parecido  en  otra  ocasión. 
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ESCENA  II 


DICHOS,  QUERUBÍN  (disfrazado)  7  DON  LEONCIO 


QUER. 

León. 
Gloria 

QüER. 

Per 

León. 

QuER. 

León. 
Gloria 

QuER. 

Ang. 

Quer. 
Ang. 
León. 
Quer. 

Gloria 

León. 

QUEK. 

León. 

Quer. 

Gloria 

Quer. 

Leün. 

Gloria 

Quer. 

León. 

Gloria 

León. 

Gloria 

León. 

Quer. 

León. 

Quer. 


jAy,  qué  miedo,  qué  miedo! 

¡Que  me  tiras,  atolondrada! 

(¡Pero  esa  no  es  Blanquita!) 

¡Qué  ganas  tenía  de  salir  del  convento,  tío! 

(¡Atiza!  Querubín  de  máscara.) 

¡Al  coche,  al  coche! 

¡Anda!    ¡Una   confiteríal    Cómpreme   usted 

dulces,  tío. . 

Déjate  ahora  de  dulces. 

(;Si  es  Querubín!) 

(Tome  usted  la  carta-orden  para   sacar  á 

Blanca.) 

(Venga.)  (Todo  este  diálogo  rapidísimo.) 

(¿Sabe  usted  ya  dónde  ña  de  llevarla?) 

(Sí.)  (Co?e  la  carta  y  se  va  al  convento.) 

¿Pero  dónde  te  metes? 

Aquí  estoy,  tío,  mire  usted,  mire  usted  qué 

pasteles. 

(Yo  me  bajo  del  coche,  yo  no  voy  sola  con 

él  á  Villa-Gloria.)  (Se  apea.) 

Anda  y  déjate  de  pasteles,  que  está  Gloria 
esperándote. 

¡Gloria!  ¿Pero  estabas  en  el  coche?  ¡C^ué  ale- 
gría tan  grande! 
¿Pero  por  qué  te  has  apeado? 
¡Qué  alegría! 

Estáte  quieto,  digo,  estáte  quieta. 
¡No  quiere  que  la  abrace,  tío! 
¿Pues  no  erais  antes  tan  amigas? 
Es  que  se  pone  muy  pegajosa. 
Pues  si  no  te  dejas  abrazar,  me  vuelvo  al 
convento. 
No,  eso  no;  deja  que  te  abrace. 

iAy! 

¿Qué  es  eso? 

¡Que  me  ha  tirado  un  pellizco! 

Resignación  y  al  coclie,  al  coche. 

¿Para  qué  es  ese  coche,  tíu? 

Para  que  os  vayáis  mi  hija  y  tú  al  campo. 

¿Solas? 
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LsoN.  Sí.  jNo  te  parece  bien? 

<^UER.  Perfectamente,  tio. 

'■ER.  (Yo  voy  á  reventar  de  risa.) 

Gloria  ¡Pues  yo  no  voy  sola  con  ellal 

León.  |Pero,  mujer,  ])or  una  noche!... 

QuER.  8í,  mujer,  sí.  Por  una  noche,  ¿qué  más  da? 

(tlori\  ¡He  dicho  que  no,  y  no! 

León.  ¡Vaya,  que  no  voy  á  tener  más  remedio  que 

acompañaros! 

Gloria  Sí,  papá,  ven. 

QuER.  Quéde-e  usted,  tío,  quédese  usted. 

León.  ¡Ea!  Arriba  los  tres. Vosotras  primero,  (oioria 

sube  y  Querubín  le  pellizca  las  pantorrillas.) 

Qüer.  Tonta,  más  que  tonta. 

Gloria  ¡Que  te  estés  quieta! 

León.  Sube  tú  ahora,  tabardillo. 

QuER.  Y  usted  al  pescante,  ¿no  es  eso? 

León.  ¿Cómo  al  pescante?  ;Pues  no  faltaría  más! 

Q'JER.  Bien,  bien;  pero   conste  que  á  mí  no   me 
daba  miedo  que  pasásemos  la  noche  solas. 

Per.  (Lo  creo.) 

León.  ¡Arrea,  cochero!  (Se  oye  un  trallazo,  ruido  de  cas- 

cabeles y  desaparece  el  coche.) 


ESCENA  III 

PERDIGÓN  y  á  poco  el  CORONEL 


Per. 


Cok. 


Per. 

€0K. 

Per. 
Cor. 
Per 

Cor. 
Per. 


¡Graciosísimo,  graciosísimo!  ¡Se  va  con  la 
novia  y  pasando  por  la  pupila!  Engaña  por 
dos  lados  á  ese  tío  usurero.  ¡Vivan  los  cade- 
tes de  Caballeiía!  Adiós  y  buen  viaje,  (salu- 
dando con  el  pañuelo.) 

(Que  sale  del  convento.)  ¡Eh!  ¿Qué  hace  ese  Ca- 
dete? ¿A  quién  saluda?  ¿Pero  no  es  aquel  el 
coche  de  don  Leoncio?  Justo.  ¡Pues  éste  es 

el  del  casco!   (Le  pone  la  mano  en  el  hombro  ) 

¡Azúcar!  ¡VI i  Coronel!  (se  cuadra.) 

¿Haciendo  señas  á  la  hija  de  don  Leoncio? 

Sí,  señor;  á...  la  hija. 

¿Cómo  se  llama  usted'^ 

Perdigón.  Digo...  Benito  Rompelanzas,  para 

servir  á  Dios  y  á  mi  Coronel. 

¿Su  número  de  filiación? 

El  cinco. 
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Cor.  ¡Usted  es  el  de  la  chimeneal 

Per.  ¿Eh? 

Cor.  Estoy  enterado  de  todo. 

Per  Entonces,  si  nai  Coronel  sabe... 

Cor.  ¡Silencio!  ¿A.  usted  le  parece  bien  que  me- 

hayan  puesto  la  cara  colorada  por  su  causa,, 
fajina? 

Per.  Yo...  mi. . 

Cor.  ¡Basta!  Desde  mañana  será  usted  el  encar- 

gado de  limpiar  todas  las  chimeneas  de  la 
Academial 

Per.  ¡Dios  mío!   ¡Fumista!  ¡¡Qué  porvenir  más 

negro!! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDC 
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ACTO  TERCÜRO 


CUADRO  SEXTO 
El  nuevo  Don  Quijote 

Despacho  del  Capitán-cajero  en  la  Academia.  Mesa,  sillón,  caja  fuerte, 
etc.,  etc.  una  puerta  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda.  Puede 
ser  telón  corto  y  estar  todo  pintado,  menos  la  mesa  y  el  sillón  y 
otra  silla^  que  juegan.  Es  de  noche.  Sobre  la  mesa  un  aparato  de 
luz  eléctrica  encendido. 


ESCENA  PRIMERA 

El  CAPITÁN  (Fernando)  sentado  á  la  mesa  de  despacho,  apoyados  en 
ella  los  codos  y  la  cabeza  entre  las  manos.  El  TENIENTE  que  entra 
por  la  izquierda  sin  hablar  palabra;  mira  al  Capitán,  hace  un  gesto 
de  contrariedad,  deja  la  gorra  sobre  la  mesa  y  se  sienta  en  la  silla, 
limpiándose  con  el  pañuelo  el  sudor  de  la  frente.  Se  oye  el  toque 
de  retreta 

Cap.  (Levanta  la  cabeza  y  dice:)  ¿Nada,  verdad? 

Ten.  Nada;  todo  inútil. 

Cap.  Me  lo  figuraba,  (con  desaliento.) 

Ten.  Ni   el  habilitado,  ni  los  prestamistas.  He 

ofrecido  firmar  mancomunadamente  con 
usted...  pero,  ni  por  esas.  La  firma  de  un 
pobre  teniente  no  sirve  para  el  caso. 

Cap.  ¡Gracias,   gracias   de   todos   modos,   amigo 

mío! 
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Ten.  a  luchar  hasta  el  último  momento;  pero  de- 

jarse acorralar,  nunca. 

Cap.  Mi  situación  es  más  terrible  de  la  que  usted 

pueda  imaginarse. 

Ten.  Sí,  sí;  estoy  al  corriente  de  todo.  Sé  que  ma- 

ñana, á  las  doce  del  día,  cumple  el  plazo  del 
retro,  y  ese  bandido  les  arrojará  á  ustedes 
de  su  hogar;  sé  el  cariiio  de  loda  la  familia 
á  la  casita  de  los  abuelos... 

Cap,  Hay  más;  más  todavía. 

Ten.  ¿Más,  mi  Capitán? 

Cap.  Sí;  hay...  que  soy  un  miserable,  (pausa.) 

Ten.  ^^o  me  atrevo  á  sospechar... 

Cap.  Pues  sospeche  usted  lo  peor;  lo  peor  de  toco. 

(Se  levanta  del  sillón  y  se  pasea  dando  muestras  de 
gran  excitación.) 

Ten.  Mi  Capitán,  tranquilícese  usted,  desahogue 

su  pecho  en  el  seno  de  la  verdadera  amistad. 

Cap.  (Bajando  la  voz  y  como  temiendo  que  le  oigan.)  Esta 

tarde,  desesperado  por  la  crueldad  y  por  la 
negativa  de  prórroga  de  ese  hombre,  y  sin 
dar  con  remedio  alguno  para  nuestra  des- 
dicha, me  lancé  á  jugar  el  dinero  que  tenía 
dispuesto  para  pagar  la  mitad  de  la  deuda. 

Ten.  ¿y  lo  perdió  usted? 

Cap  Sí.  Pero  no  es  lo  malo  que  perdiera  lo  mío, 

sino  que  loco  ya,  me  jugué  otras  cantidades 
que  no  me  pertenecían,  y  las  perdí  también. 

Ten.  ¿De  la  caja? 

Cap.  De  la  caja.  ¿Ve  usted  ya  todo  lo  espántese- 

de  mi  situación? 

Ten.  Terrible;  verdaderamente  terrible,  (pausa.) 

Cap.  Hoy  se  han  presentado  dos  facturas  al  cobro 

y  no  he  podido  abonarlas. 

Ten.  ¿y  no  se  le  ocurre  á  usted  camino  alguno?... 

Cap.  Sí;  uno  solo.  (Pausa.)  Ya  puede  usted  figurar- 

se cuál.  (Todo  esto  dicho  sin  aspaviento  de  ninguna 
clase.) 

Ten.  ¡Oh...  mi  Capitán! 

Cap.  Afortunadamente  no  dejo  hijos. 

Ten.  Pero...  ¿y  su  pobre  madre? 

Cap.  Pues  si  no  fuese  por  ella,  ¿estaría  en   estos 

momentos  contándole  á  usted  lo  que  me 

pasa? 
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ESCENA  II 

DICHOS     y     ARTURO 

Art.  ¿Hay  permiso? 

Cap  Adelante. 

Art.  a  la  orden,  mi  Capitán. 

Cap.  ¿Qué  deseaba  usted? 

Art.  Entregar  á  nai  Teniente  la  lista  de  retreta. 

(e1  Capitán  se  retira  á  la  mesa.) 

Ten.  Venga.  (Después  de  leerla.)  ¡Cómo!  ¿El  señor 

Querubín  es  falta? 

Art.  Sí,  mi  Teniente. 

Ten.  ¿Sabe  usted  si  tenía  permiso  del  Coronel? 

Art.  No  puedo  decirlo,  mi   Teniente;  pero  me 

parece  que  no. 

Ten.  Es  extraño.  Tanto  más  extraño,  sabiendo 

que  de  un  momento  á  otro  salimos  de  ma- 
niobras. Supongo  que  sabría  lo  de  las  ma- 
niobras. 

Art.  Ayer,  precisamente,  estuvimos  hablando  de 

elio. 

Ten.  ¿No  le  ha  visto  usted  en  todo  el  día  de  hoy? 

Art.  No,  mi  Teniente. 

Ten.  Está  bien. 

Art.  ¿Mandan  ustedes  algo  más? 

Ten.  Que  se  retiien  los  alumnos  al  toque  de  si- 

lencio, pero  que  estén  prevenidos.  El  toque 
de  botarrillas  lo  mismo  puede  ser  de  madru- 
gada que  ¿.ntes  de  media  noche.  Puede  us- 
ted retirarse. 

Art.  ¡a  la  orden!  (Mutis   izquierda.) 

J^EN.  (ai  Capitán,  que  escribe    nerviosamente)   Mi    Capi- 

tán, si  algo  vale  para  usted  mi  amistad,  há- 
game usted  caso,  espere  usted  al  día  de  ma- 
ñana: yo  confío  en  que  esta  noche  se  me 
ocurra  algo  práctico.  Hasta  mañana. 

Cap.  Buenas   noches,  amigo   mío.  (se  dan  la  mano. 

Mutis  Teniente  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

CAPITÁN  y   CORONEL 

El  Capitán,  así  que  desaparece  el  Teniente,  cierra  el  sobre  de  la  car- 
ta que  ha  escrito:  saca  una  cartera  y  de  ella  un  retrato  que  primero 
contempla  y  después  besa.  Se  lleva  el  pañuelo  á  los  ojos,  reacciona, 
guarda  la  fotografía  en  la  cartera  y  esta  en  el  bolsillo.  Suena  el  toque 
de  silencio 

Cor.  (Por  la  izquierda.)  ¡Buenas  noches! 

Cap.  (Poniéndose  de  pie.)  ¡Mi  Cor  )nel! 

Cor.  Cierre  usted  aquella  puerta.  Tenemos  que 

hablar,  (se  pasea  nerviosamente.) 

Cap.  (¡Dios  mío!  ¿Qué  significa  esto?)  (cierra.)  Ya 

está  cerrada,  mi  Coronel. 

Cor.  (parándose  de  pronto    y    encarándose  con  el  Capitán,) 

('apitán:  esta  tarde  han  traído  á  caja  dos 
facturas  y  no  han  sido  abonadas.  ¿Por  qué 
no  se  han  abonado  esas  facturas? 

Cap.  (Lo  que.  me   temía:   no  he  debido   vacilar 

tanto.) 

Cor.  ¿No  contesta  usted? 

Cap.  Mi  Coronel...  en  aquel  momento  no  tenía  las 

llaves  de  la  caja. 

Cor.  ¡Ya!...  Pero  las  tendrá  usted  ahora. 

Cap.  /;Lo  sabe  todo!  ¡Qué  vergüenza,  Dios  mío!) 

Cor.  Necesito  enterarme  del  dinero  que  hay  en 

caja.  Capitán. 

Cap.  (cada  vez  más  desconcertado.)  ¿En    este    momen- 

to, mi  Coronel? 

Cor.  F,n  este  momento. 

Cap.  Es  el  caso...  (¡Y  tener  que  mentir!)  IVli  Coro- 

nel, una  causa  imprevista  me  ha  obligado... 
me  ha  obligado  á  tomar  una  cantidad  de  la 
caja. 

Cor.  ¡Hola!  (parándose  de  repente.) 

Cap  Cantidad  que  será  repuesta  mañana  mismo. 

Cor.  ¿y  cuál  es  la  cauna  que  ha  obligado  á  usted 

á  cometer  tan  grave  falta? 

Cap  (¿Qué  diré?)  Pues...  hace  un  momento,  estu- 

vo aquí  una  señora... 

Cor.  Vamos,  ¿se  trata  de  una  señora? 
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Cap.  a  la  que  tanto  mi  familia  como  yo,  debemos 

inmensos  beneficios. 

OoR.  ;Ya,  yal 

Cap.  No  podía  negarme  á  facilitarle... 

Cor.  jClarol 

Cap,  Era  una  cosa  de  momento...  no  tenía  dinero 

en  la  cartera...  y  entonces... 

Cor.  Comprendido.  ¿Y  dice  usted  que  haca  un 

momento  estuvo  aquí  esa  señora? 

Cap.  Sí,  mi  Coronel.  Acababa  de  salir  cuando  us- 

ted entró. 

Cor.  Ya  eé  quién  es.  Una  señora  regordeta,  baji- 

ta, ¿verdad"? 

Cap  Bajita,  sí,  señor. 

Cor.  Con  una  falda  corta:  ¿no  es  así? 

C=vP  Así  es. 

Cor.  ¿Con  un  gorrito  en  la  cabeza? 

Cap  (Desconcertado.)  No  reparé... 

Cor.  ¡Yo  sí!  ¡Y  con  una  plumita  verde  en  el  go- 

rro 1 

Cap.  ¡Mi  Coronel!... 

Cor.  ¡La  sota  de  bastos,  Capitán!  Debía  usted  ha- 

ber empezado  por  ahí,  ¡retreta!  (vuelve  á  pasear- 
se nerviosamente.  El  Capitán  permanece  inmóvil,  ano- 
nadado. Pausa.)  ¡Capitán,  ha  faltado  usted  á 
uno  de  los  deberes  más  sagrados.  ¿Qué  pien- 
sa usted  hacer? 

Cap.  Mi  resolución  está  tomada.  La  inesperada 

presencia  de  usted  ha  paralizado  su  ejecu- 
ción. 

Cor.  Pues  hágase  Ubted  cuenta  que  no  estoy  pre- 

sente. 

(e1  Capitán  se  dirige  precipitadamente  á  la  mesa,  uno 
de  cuyos  cajones  abre  sacando  de  él  un  revólver,  que 
deja  luego  sobre  la  mesa  cuando  habla  el  Coronel.) 

Cor.  ¡¡Alto!!  ¡Deje  usted  eso!  ¡No  tiene  usted  per- 

dón de  Dios!  Pues  qué,  ¿hubiera  llegado  este 
caso  de  haber  usted  sido  franco  conmigo? 
¿Tan  fiera  soy? 

Cap.  ¡Mi  falta  no  tiene  disculpa! 

Cor.  ¿y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  no?  ¿O  es 

que  usted  cree  que  yo  ignoro  los  móviles 
que  le  han  impulsado  á  cometerla? 

Cap.  ¿Luego  mi  Coronel  sabe...? 

Cor.  Sé  que  hay  usureros  capaces  de  volver  loco 

al  hombre  de  más  sano  juicio,  y  sé  que  hay 
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Coroneles  que  saben  encontrar  dinero  para 

sus  amigos. 
Cap  ¿Eh...? 

Cor.  ^é  que  ha  estado  usted  en  el  casino,  donde 

ha  jugado  upttd  y  ha  perdido;  sé  la  cantidad 

que  ha  perdido  Uí<ted.  Supongo  que  esa  será 

la  suma  que  falta  en  caja. 
Cap.  ¡Sí,  mi  Coronel! 

Cor.  Tome  usted  y  repóngala  inmediatamente. 

Cap.  ¡Mi  Coronel'...  (Coge  ios  billetes  y  ios  guarda  en  la. 

caja  de  hierro  que  cierra.) 

Cor.  Respecto  á  la  finca,   no  se   preocupe   usted^ 

será  recuperada  mañana  mismo. 

Cap  ¡Mi  Coronel!...  No  sé  cómo  manifestar  á  us- 

ted... 

Cok.  ¡Diana!  Como  se  manifiestan  esas  cosas  en- 

tre amigos.  (Le  abre  los  brazos.) 

Cap.  Cuando  mi  pobre  madre  sepa... 

Cok.  ¡Fajina!  Esto  no  tiene  que  saberlo  nadie  más 

que  usted  y  yo. 

Cap  ¿Me  permite  usted  una  pregunta,  mi  Coro- 

nel? 

CcR.  Hágala  usted. 

Cap  ¿Por  quién  ha  sabido  usted  cuanto  me  ocu- 

rría? 

Cor.  Por  este  anónimo  bienhechor.  No  siempre 

los  anónimos  han  de  ser  canallescos.  Tome 
usted;  siento  no  conocer  al  autor  para  darle 

las  gracias.  (Le  da  un  papel.) 
Cap.  (Leyendo.) 

Y  por  si  nadie  adivina 
mi  nombre,  diré  mi  mote: 
¡soy  el  nuevo  don  Quijote! 
Cor.  ¡Fajina!   Venga:  no    es   ese.   Es   este   otro. 

(Toma  con  una  mano  el  papel  que  le  devuelve  el  Ca- 
pitán y  saca  con  la  otra  un  nuevo  papel:  en  esta  dis- 
posición, se  le  ocurre  cotejar  las  letras  y  dice:)    PerO 

ahora  que  reparo...  ¡Sí!  ¡Esta  letra,  aunque 
algo  desfigurada,  es  la  misma!  Capitán,  ya 
sé  quién  es  su  protector  de  usted. 

Cap.  ¿Quién,  mi  Coronel? 

Cor.  ¡Querubín!  Puede  usted  estarle  agradecido. 

Cap.  y  yo  (jue  le  exigí  que  no  dijese  una  pala- 

bra. 

Coi  .  ¡Toma,  pues  por  eso  me  ha  escrito!  Y  ahora 

á  tranquilizar  á  su  familia. 
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Cap.  ¡Ah,  mi  Coronel! 

Cor.  ¡Largo,  hombre,  largol  ¡Que  está  Udtecrper- 

diendo  un  tiempo  precioso! 
Cap.  Con  su  permiso. 

Cor  y  aquí  dentro  de  una  hora,  que  esta  noche 

salimos  de  maniobres! 
Cap.  Vuelvo  en  seguida,  (se  va  izquierda.) 


ESCENA  IV 

CORONEL,  ORDENANZA,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  BLANCA 

Cor.  Pues  señor;  la  verdad  es  que  yo  debía  estar 

tranquilamente  en  mi  casa  y  no  mezclarme 
en  negocios  ajenos. 

Ord.  ¿Hay  licencia?  (Por  la  derecha.) 

CüR.  ¡  ^.delante!  ¿Qué  ocurre? 

Ord.  Dos  señoras  que  desean  hablar  con  mi  Co- 

ronel. 

Cor.  ¿Dos  señoras  y  en  la  Academia?  ¿Acaso  no 

tengo  yo  domicilio? 

Ord.  Dicen  que  han  estado  en  casa   de  mi  Coro- 

nel, esperándole  más  de  tres  horas,  y  coma 
mi  Coronel  no  ha  comido  hoy  en  ca«a... 

Cor.  Es  verd-id;  ¿pero  tan  urgente  es  lo  que  tie- 

nen que  decirme? 

Ord.  Según  ellas  urgentísimo,  mi  Coronel. 

Cor.  i  Vaya!  Otra  nueva  molestia.  Que  pasen  en 

seguida.  ¿Qué  querrán  de  mí  esas  dos  seño- 
ras que  tienen  tanta  prisa  en  verme?  Alguna 
majadería,  de  seguro. 

Ano.  ¿Se  puede? 

Cor.  Adelante. 

(Pasan  doña  Angustias  y  Blauca.) 

Ang.  Beso  á  usted  la  mano. 

Cor.  a  los  pies  de  ustedes. 

(Blanca  hace  una  inclinación  de  cabeza.) 

Ang.  ¿Usted  se  figurará,  caballero,  que  esta  joven 

es  hija  mía? 

Cor.  Yo  no  me  figuro  nada,  señora. 

Ang  .  Es  que  á  primera  vista  y  por  la  edad.  . 

Cor.  ai  asunto,  señora,  al  asunto. 

Ang  .  Esta  joven  es  huérfana  de  padre  y  madre- 

Cor.  Doy  a  usted  mi  pésame,  señorita. 
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Blan.  Gracias,  caballero. 

Ang,  Pero  tieoe  un  tutor  que  es  un  bandido  y 

quiere  casarla  contra  su  voluntad;  mas  ella, 
que  ama  desde  niña  á  un  bravo  militar,  se 
ha  escapado  del  convento. 

€oR.  ¿Y  viene  á  buscarme  á  mí? 

Ang.  Para  que  usted  la  proteja. 

Cor.  ¿Ye?  Esto  debe  ser  una  equivocación. 

Ang.  Ya  verá  usted  cómo  no  lo  es. 

Cor.  y  yo  le  digo  á  usted  que  sí,  ¡fagina! 

Blan.  ¿Me  permite  usted  que  sea  yo  quien  le  ex- 

plique el  caso? 

OoR.  tíí,  sí;  hable  usted,  á  ver  si  podemos  enten- 

dernos, 

Blan.  Todo  lo  que  le  ha  dicho  á  usted  doña  An- 

gustias, es  cierto.  Mi  tutor  es  don  Leoncio, 
persona  á  quien  creo  conoce  usted. 

Cor.  ¡Ya  lo  creo  que  lo  conozco! 

Bi.AN.  El  hombre  á  quien  amo,  el  Capitán  cajero 

de  la  Academia. 

OoR.  ¡Retreta!  Ni  que  fuera  yo  el  padre  del  Ca- 

pitán. 

Blan.  Y  mi  protector,  ó  sea  la  persona  que  me  ha 

sacado  del  convento,  y  por  cuyo  consejo  he 
venido  á  pedir  á  usted  protección,  el  herma- 
no de  una  compañera  mía,  que  es  alumno 
de  la  Academia. 

Cor.  ¿Querubín? 

Blan.  El  mifcmo. 

Cor.  ¿Pero  por  quién  me  ha  tomado  á  mí  ese  me- 

quetrefe? 

Blan.  Dice  que  es  usted  tan  bueno,  tan  generoso. 

Ang.  Un  santo  con  bigotes. 

CuK.  ¡Sí,  sí;  pero  todo  tiene  sus  límites,  caramba! 

BiAN.  Ampáreme  usted  contra  mi  tutcr. 

Cor.  Pues  bueno  es  el  niño,  ¡retrata! 

(Toca  un  timbre.) 

Blan.  El  no  podrá  nunca  sospechar  que  estoy  en 

su  casa  de  usted,  y  como  me  faltan  pocos 
días  para  cumplir  la  mayor  edad... 

Cor.  ¡Fagina!  ¡Que  ese  hombre  es  capaz  de  me- 

terme en  un  lío  cuando  se  entereí 

Ord.  jA  la  orden,  mi  Coronel!  (por  la  izquierda.) 

Cor.  Que  venga  inmediatamente  el  señor  Que- 

rubín. 

Ord,  Al  momento,  (se  va.) 


—  61  — . 

Blan.  No  le  riña  usted.   El,  llevado  de  su  buena 

fe... 
Cop.  ¿Que  no  le  riña?  ¡Retreta!  Lo  que  siento  yo 

es  que  no  sea  usted  también  alumno  de  la 

Academia. 


ESCENA  V 

DICHOS,  el  TENIENTE,    luego  PERDIGÓN  y    por   último  el  ORDE- 
NANZA 

Tent.  ¿Hay  permiso,  mi  Coronel? 

Cor.  Aelante.  ¿Qué  desea  usted? 

Ten.  Decir  á  mi  Coronel  que  el  alumno  Querubín 

no  está  en  la  Academia. 

Cor.  ¿Que  no  está? 

Ten.  Ha  faltado  á  la  lista. 

Cor.  ¿y  sin  permiso? 

Ten.  Si  no  lo  tenía  de  mi  Coronel... 

Cor.  No  lo  tenía. 

Ten.  Entonces... 

Cor.  ¿Se  ha  enterado  usted  si  sabe  de   él  algún 

otro  alumno? 

Ten.  Sí;  uno  hay  que  dice  haber  estado  en  com- 

pañía suya  esta  misma  tarde. 

Cop.  Que  venga  inmediatamente. 

Ten.  ¡a  la  orden!  (se  va.) 

Cor.  ¡Esto  no  tiene  nombre,  esto  es  escandaloso! 

¡Ese  mequetrefe  se  figura  que  por  ser  hijo 
de  quien  es,  va  á  jugar  conmigo!...  ¡Pues 
está  muy  equivocado,  fajina! 

Ang.  No  es  para  tanto,  mi  Coronel. 

Cok.  ¡Señora!  ¡No  se  meta  usted  donde  no  la  lla- 

man y  vaya  usted  á...  afeitarse  que  le  hace 
á  usted  muchísima  falta! 

Ano.  ¡Jesús,  Jesús,  qué  grosería! 

Ten.  Aquí  está  ese  alumno,  mi  Coronel. 

Per.  Presente,  mi  Coronel,  (saie  todo  tiznado:  cara  y 

manos.) 

Cor.  ¡Eh!..  ¿Pero  quién  es  usted? 

Per.  ¡El  fumista! 

Cor.  ¿Él  de  esta  tarde? 

Phk'.  '         El  mismo,  mi  Coronel. 

Cor.  ¿El  novio  de  la  hija  de  don  Leoncio? 
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Ang.  El  novio  de  la  bija  de  don  Leoncio,  es  Que- 

rubín. 

Cor.  ¿Cómo? 

Per.  Sí,  mi  Coronel;  él  es  el  novio. 

Cor.  ¿Pues  entonces  á  quién  saludaba  usted  esta 

tarde? 

Pkr.  a  Querubín  que  iba  en  el  coche. 

<JoR.  ¿Querubín  en  el  coche  de  don  Leoncio? 

Per.  Sí,  mi  Coronel. 

Cor.  ¿Querubín  el  novio  de  la  hija  de   ese  usu- 

rero? 

Per.  ¡Si,  mi  Coronel!  Y  el  padre  se  opone. 

Cor.  ¿Que  se  opone  y  ge  lo  llevaba  en  el  coche? 

Per.  Sí,  mi  Coronel. 

Ang.  Yo  le  explicaré  á  usted  lo  que  pasa. 

Cor.  Pero.,  ¿quién  es  esta   señora  que  lo   sabe 

todo? 

Per.  El  ama  de  llaves  de  don  Leoncio. 

Cor.  ¡Aquí  todo  el  mundo  tiene  que  ver  con  don 

Leoncio! 

Per.  ¡Yo  he  liquidado  3'a  con  él,  mi  Coronel! 

Cor.  [Silencio! 

Ang.  El   señorito   Querubín  ba   sido  víctima  de 

una  encerrona. 

Cor.  ¿Eh? 

Ang.  Como  si  lo  viera,  porque  don  Leoncio  pare- 

ce que  se  opone,  pero  lo  que  él  quiere  es 
pescar  al  señorito  Querubín,  para  casarlo 
con  su  hija. 

Per.  Sí,  mi  Coronel,  eso  es. 

Cor.  ¡Rayos  y  centellas!  ¿Pero   están  ustedes  se- 

guros? 

Per.  Sí,  mi  Coronel.  Habrá  sabido  que  mi  primo 

tiene  que  entrar  en  posesión  de  una  gran 
herencia  y  tentado  por  la  codicia... 

Cok.  ¡Una  encerrona,  un  secuestro! 

Ang.  (No  se  quejará  el  señorito  Querubín  de  nos- 

otros.) 

Per.  (No  se  sabe  cuál  de  los  dos  es  más  fresco.) 

€oR.  ¿Y  á  dónde  se  lo  habrá  llevado? 

Ang,  a   Villa-Gloria,   una  finca   que   tiene  don 

Leoncio  á  varias  leguas  de  aquí. 

OoR.  ¿En  qué  sitio? 

Ang.  Pues  verá  usted...  precisamente  el  sitio  no 

sé  cómo  se  llama;  pero...  he  estado  varias 
veces  en  ella. 
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<JoR.  ¿Conocerá  usted  entonces  el  camino? 

Ang.  El  camino,  sí  señor. 

Cor.  Con  eso  basta.  Mande  usted  tocar  á  botasi- 

llas, (ai  Teniente.) 

Ten.  ¿Se  anticipan  las  maniobras,  mi  Coronel? 

CoB.  Justamente.  Vamos  á  rescatar  á  un  alumno. 

Nafa  de  enemigo  supuesto.  ¿Lo  hay  efecti- 
vo? Pues  duro  en  él. 

Per.  ¡Duro  en  él! 

(e1  Teniente  se  va.) 

Cor.  ¿Usted  sabe  montar?  (a  doña  Angustias.) 

Ang.  ¿Yo? 

Per.  (Dígale  usted  que  sí.) 

Ang.  (Pero  cómo  voy  á  decir...) 

Cor.  l¿Que  si  sabe  usted  montar?! 

Per.  (Dígale  usted  que  en  la  escoba  sí.) 

Ang.  (Gracioso.)  No,  señor,  no  sé  montar. 

Cor.  Pues  irá  usted  en  el  carro  de  las   provisio- 
nes. 

(Se  oye  el  toque  de  botasillas.) 

Ang.  ¿y  para  qué  me  necesitan  ustedes  á  mí? 

Cor.  ¡Para  guiarnos,  señora! 

Ang.  ¿y  voy  á  dejar  sola  á  esta  señorita? 

Cor.  Esta  señorita  viene  también  con  nosotros. 

Blan.  ¿Yo  con  ustedesV 

Cor.  ¡Pero  en  qué  quedamos!  ¿No  ha  venido  us- 

ted á  que  yo  la  proteja? 

Blan.  ¡Sí,  señor! 

Cor.  ¡Pues  conmigo,  ó  al  convento! 

Plan.  ¡No,  al  convento,  no! 

Per.  ¿Voy  yo  también  en  el  carro  de  las  provisio- 

nes, mi  Coronel? 

Cor.  ¡Usted,  á  su  puesto! 

Per.  ¿Ala  chimenea? 

Cor.  ¡a.  caballo,  retreta,  á  caballo!  (se  va  y  las  seño- 

ras tras  él.) 

Per.  ¡a  caballo.  Perdigón,  á  caballo! 

(Telón  de  cuadro.) 


NiUTACIÓN 
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CUADRO   SÉPTIMO 
La  última  trinchera 

Galería  baja  en  una  casa  de  campo.  Al  foro  puertas  de  cristales  que 
dan  á  una  pequeña  terraza  y  ésta  al  jardín.  Puertas  á  derecha  é 
izquierda.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón    está  la  escena  sola.    Aparece    por  la    terraza 
ACACIA  con  una  bandeja  y  en   ella  dos    desayunos;    abre  la  puerta 
central  de  cristales  y    entra  en  escena.  QUERUBÍN  y  ÜLOHIA  den- 
tro: aquél  á  la  izquierda  y  ésta  á  la  derecha 


Acacia 


Gloria 
Acacia 
Gloria 
Acacia 


QUER. 

Acacia 

QUER. 

Acacia 


Ya  es  hora  de  que  se  desayunen.  ¿Qué  le 
pasaría  ayer  á  la  señorita  Gloria?  Parecía 
como  dirgustada  con  su  anaiguita  la  del  pelo 
corto,  porque  no  quiso  que  durmiera  en  su 
habitación...  ¡Qué  enfadada  se  puso  cuando 
vio  las  dos  camas  en  la.  misma  alcoba!  En 
cambio  la  pelona  tan  contenta.  ¡Pero  que  si 
quieres!  á  pesar  de  la  hora  que  era  hubo 
que  trasladarla  cama  á  este  otro  cuarto.  (Dice 

todo  esto  mientras  va  colocando  los  servicios  en  un 
velador  que  hay  al  foro  derecha  delante  de  la  ga- 
lería  de  cristales.  También  coloca  una  silla  á  cada  lado 
del  velador.  Luego  llama  á  la  primera  puerta  dere- 
cha.) ¡Señorita  Gloria! 

(Dentro.)  ¿QlÜén? 

El  desayuno,  f-eñorita. 

Puede  usted  llevárselo,  no  tengo  gana. 

Sigue  el  mal  humor.  Veremos  qué  dice  la 

otra.   (Llama    á  la    primera    izquierda.)    ¡Señoi'ital 

(Pausa.)  ¡Señorita! 

(Dentro.)  ¿Quién  anda  ahí? 

El  de.«ayuno  de  la  señorita. 

Está  bien.  Salgo  en  seguida. 

Ahora  á  llevarle  el  suyo  al  amo.  Lo  que  dan 

que  hacer  los  dichosos  señoritos,  (se  va  por  ei 

foro.) 
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ESCENA  II 


QüERüBlN,    luego  GLORIA 

QuER.  ¡Buenos  días!  ¡Calle,  si  no  hay  nadiel  Se  co- 

noce que  mi  novia  no  ha  salido  todavía  de 
BU  cuarto.  Voy  á  llamarla.  ¡Gloria,  soy  yo, 
abre!  No  coniesta.  Por  lo  visto  sigue  el  enfa- 
do. ¡Bah!  Ya  procuraré  yo  quitárselo.  Ye! 
caso  es  que  si  ella  hubiera  querido  se  lo 
quito  anoche  mismo.  ¡Tendré  que  desayu- 
narme solo,  qué  remedio!  (Se  sienta  junto  al\e- 
lador    y    toma    chocolate    con    bizcochos.)  No  está, 

malo  esto,  no.  ¡Hay  que  nutrirse!  El  día  se 
presenta   amenazador  y   bueno  es  que  me 

coja  prevenido,  (se  abre  la  puerta  primera  dere- 
cha.) ¡Hola!  Ha  cambiado  el  viento.  Menos 
mal. 

Gloria        ¡Buenos  días! 

QuER.  ¡Gloria  de  mi  alma!   ¡Encanto  de  mis  ojos! 

Gloria  ¡Alto,  alto!  Si  no  me  prometes  tener  forma- 
lidad me  vuelvo  á  mi  habitación. 

QüER.  Te  lo  prometo;  pero  dame  la  mano  siquie- 

ra... 

Gloria        Bueno;  ahí  va  la  mano  pero  suéltala  pronto. 

QüER.  (cogiéndole  la  mano  y    besándosela.)  EstO    eS    glo- 

ria, gloria  pura,  (sigue  besando.) 

Glori..\         ¡Basta,  basta,  que  te  propasas! 
QüER.  Es  que  tengo  hambre. 

Gloria        Pues  sigue  tomando  chocolate. 

QUER.  Si  es  hambre  de  ti   (Abrazándola.) 

Gloria        ¡O  sueltas  ó  me  enfado! 

QuER.  Ya  está,  (soltándola.)  No  te  creía  yo  tan  arisca. 

Gloria        (Llorosa.)  ¡Querubín!  Lo  que  estás  haciendo 

es  una  picardía. 
QuER.  ¡«^ero  si  ahora  no  hago  nada,  mujer! 

Glorja        Me  refiero  á  lo  de  engañar  á  mi  padre. 
QüER.  ¿Es  que  querías  que  sacrificase  a  la  pobre 

Blanquita? 
Gloria  No,  eso  no. 
QuER.  Pues  gracias  á  mí  ya  eetará  á  estas  horas  en 

sitio  seguro  y  dentro  de  muy  poco  tiempo, 

en  los  brazos  del  que  ama.  (Queriendo  abre- 
zarla.) 
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Gloria        Manos  quietas  ó  llamo  á  mi  padre. 

QuER.  ¿Qué  te  apuestas  á  que  te  manda  él  mismo 

que  me  abraces? 
Gloria        ¡No  abuses,  Querubín,  no  abuses! 
QuER.  ¡Pero  si  no  he  empezado  todavía! 

Glopia        ¿Si  ahora  das  en  abrazarme,  qué  dejas  para 

cuando  nos  casemos? 
QuER.  ¡Ya  te  irás  enterando,  ya! 

Gloria  ¡Mi    padre!    (viendo  aparecer   á  don  Leoncio  en  la 

terraza.) 

QüER.  Vuelvo  á  mi  papel  de  tonta. 


ESCENA  líl 


DICHOS  y  DON  LEONCIO 


QuER.  ¡Que  yo  no  quiero  que  estés  enfadada  con- 

migo! 

Gloria        (Es  el  mismísimo  demonio.) 

QuER.  ¡Que  yo  quiero  que  me  perdones!... 

León.  ¿Qué  es  eso?  ¿No  habéis  hecho  más  que  le- 

vantaros y  ya  riñendo? 

QuER.  ¡Es  Gloria  que  no  me  quiere  perdonar!... 

Gloria        Es  ella,  que  es  inaguantable,  papá. 

QuER.  ¡Ay,  ay,  que  me  ha  llamado  inaguantable! 

León.  (a  Gloria.)  ¡Resignación,  hija,  resignación! 

QuER.  Tío,  dígala  usted  que  me  peidone  ó  me  paso 

toda  la  mañana  llorando. 

León.  ¡No,  más  murga,  no!  Perdónala  de  una  vez, 

mujer! 

Gloria        Es  que  quiere  que  la  abrace. 

León.  Pues  abrázala,  para  que    nos  deje  tranqui- 

los. 

QuER.  ¡Abrázame,  que  te  lo  manda  tu  papá! 

Gloria        ¡Pues  no  la  abrazo,  ea!- 

Leon.  ¿Cómo   es   eso?  Usted   hará  lo   que  yo  le 

mande. 

QuER.  ¡Ay,  ay,  que  no  quiere  abrazarme! 

León.  ¡Abrácela  usted  inmediatamente! 

Gloria  Bueno;  pero  conste  que  lo  hago  porque  us- 
ted me  lo  manda. 

r.EON.  Pues  no  faltaría  más. 

QuER.  (a  Gloria  mientras  ella  le  abraza.)  (¿VeS,  VeS  COmO 

te  he  ganado  la  apuesta?) 


<xL()RI\ 

Leqn. 

QUER. 

León. 

QuER. 

Gloria 
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(Ya  me  las  pagarás,  tunante.) 

Y  ahora  que  ya  estarás  tranquila... 

¡Riugulín,  ringulán! 

Siéntate  y  óyeme  lo  que  voy  á  decirte. 

Hable  usted  que  soy  toda  orejas,  (se  sienta.; 

Yo  voy  á  arreglar  mi  cuarto. 


ESCENA  IV 


QUERUBÍN  y  DON  LEONCIO 


León.  ¿Supongo  que  ya  te  habrá  dicho  Gloria,  la 

intención  con  que  te  he  sacado  del  con- 
vento? 

QuER.  ¡Sí,  señor,  con  muy  mala  intención! 

León.  ¿Eh?... 

QuER.  Con  la  de  casarme  con  un  viejo. 

LeoN.  ¿Viejo  el  Barón?  Un  hombre  que  no  tiene 

ni  una  cana. 

QuER.  Toma,  porque  se  las  pinta. 

León.  Blanquita...  que  te  vuelvo  al  convento. 

QuER.  E«o,  no,  tío. 

León.  Pues  entonces,  hay  que  obedecerme. 

QüER.  Mande  usted. 

León.  El  Barón  es  un  señor  muy  agradable,  muy 

noble  y  que  te  hace  un  gran  honor  pidien- 
do tu  mano. 

QuER.  Bueno.  Si  no  es  más  que  la  mano... 

León.  (¡De  capirote')  Anoche  le  telefoneé,  dicién- 

dole  que  hoy  á  primera  hora  tomase  un  au- 
tomóvil y  viniera  á  Villa-Gloria  y  le  aguar- 
do de  un  momento  á  otro. 

QuER.  Por  mi,  que  venga. 

León.  Es  preciso  que  le  oigas  muy  formalita  y  no 

des  motive  para  que  yo  me  disguste. 

QüER.  Iso  tenga  usted  cuidado:  le  oiré  como  quien 

oye  llover. 

León.  (;Vaya!  Esta  no  pasa  ni  con  el  dote.)  (se  le- 

vanta    y  también    Querubín.    Se   oye  la  bocina  de   un 

automóvü.)  ¡El  Barón!  ;Ya  está  ahí  el  Barón! 

Salgo  á  recibirle. 
QuER.  ¡A  ver  si  se  estrella  usted,  que  usted  es  de 

los  que  no  ven  tres  sobre  un  burro! 
León.  ¡Me  sé  el  camino  de  memorial  (se  va  foro.) 


--  es  - 


ESCENA  V 


querubín,  gloria  dentro,  y   a  poco  DON  LEONCIO  y  el  BARÓN 
por  el  foro 

QuER .  ¡De  primeral  Menudos  días  voy  á  pasar  aqní 

hasta  que  se  descubra  el  enredo,  (se  acerca  «i 

cuarto  de  Gloria  y    llama.)   ¡Gloria,  abre,    que  tU 

padre  se  ha  ido  y  estoy  solo! 

Gloria        Estoy  muy  ocupada. 

QuER.  Abre,  que  estoy  deseando  hacer  las  paces 
contigo. 

Gloria        Pues  por  eso  no  abro. 

QuER.  Esa  se  huele  la  tostada. 

León.  (eu  la  terraza.)  Por  aquí,  querido  Barón,  por 

aquí. 

QuER .  Ya  está  ahí  el  tío  del  reporte.  ¡Jesús,  qué 

facha  1  Dispongámonos  al  combate,  (se  sienta.) 

León.  (ai  Barón.)  Pasa,  hombre,  pasa.  Vas  á  cono- 

cer á  tu  prometida.  (Entran  los  dos )  Blanca. 

(a  Querubín,  que  se  chupa  un  dedo.)  Mi  amigO  el 

Barón,  del  que  ya  te  he  hablado.  Espero 
sabrás  corresponder  al  honor  que  te  dis- 
pensa. 

Bar.  Señorita,  tengo  un  verdadero  placer... 

QuEK.  (Mirándole.)  ¡Anda,  pues  no  es  usted  tan  vie- 

jecito  como  me  habían  dichol 

Bar.  (¡Demonio!) 

Leoin.  (¿Quieres  callarte,  condenada?) 

Bar.  (Tiene  cara  de  chico,)  Señorita,  mi  amigo 

Leoncio  me  ha  animado  á  dar  este  paso 
hacia  lo  que  yo  juzgo  mi  felicidad  y  mi 
porvenir.  Grande  y  profunda  es  mi  emo- 
ción. Keciba  usted  con  estas  flores  el  testi- 
monio de  mi  gratitud  y  de  mi  muda  adora^ 

ciÓD.  (Le  da  un  ramo.) 

QuER .  ¡Uy...  qué  bien  habla  este  señor!  ¡Si  parece  al 

predicador  del  convento! 

León.  Vamos,  contéstale  tú,  dile  algo  agradable. 

QuER  ¿Mgo  agradable? 

Leox.  Sí. 

QuER.  Pues...  arroz  con  leche. 

Leo:  .  ¡Pero,  Blanquital 
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QüER.  Toma,  á  mí  no  hay  nada  que  me  agrade 

más. 
Bar.  (Ks  idiota.) 

León.  Sentémonos,  hombre,  sentémonos. 

QüER,  Tú  á  mi  lado,  (ai  Barón.) 

León.  ¿Cómo  tú?  ¿Qué  confianzas  son  esas? 

QutiR.  ¡Anda!  ¿Pero  no  nos  vamos  á  casar? 

León.  ¡Ya  lo  creo! 

QuER.  ¿Pues  á  qué  cumplidos  entre  nosotros? 

Bar.  (¿y  esta  es  la  alhaja  que  me  ofreces?) 

León.  (Ten  calma  y  piení^a  en  la  dote.) 

Bar.  (No  sé  si  podré.  ¡Es  mucha  niña!)  (se  sientan, 

quedando  el  Barón  en  medio.) 

QüER.  Oye,  ¿me  traes  ya  el  regalo  de  boda? 

León.  Es  demasiado  pronto,  mujer. 

QüER.  ¡Yo  quiero  muchas  joyas! 

Bar.  ¡Desde  luego! 

QüER.  Porque  supongo  que  tú  serás  rico  como  yo. 

León.  Naturalmente. 

Quer.  y  no  un  granuja  de  esos  que  van  por  ahí  á 

caza  de  dotes. 

León.  ¡Naturalmente! 

Bar.  Señorita,  ha  podido  usted  figurarse... 

QuER.  Tutéame,  hombre,  tutéame.   ¡Calla,  y  ahora 

que  reparo!  ¿Qué  tienes  en  ese  ojo,  que  mi- 
ras tan  fijo? 

León.  (¡Ya  pareció  aquello!) 

Bar.  (Muy  nervioso.)  ¡Señorita...  aunque  la  pregunta 

es  algo  atrevida,  diré  á  usted  que  efecto  de 
una  caída  de  automóvil,  tuve  la  desgracia 
de  perder  un  ojo... 

QüER.         ¿Y  lo  volviste  á  encontrar? 

Bar.  Lo  sustituí  por  otro  de  cristal. 

QüER.  ¡Ay,  qué  gracia;  un  ojo  de  cristal! 

León.  ¡Vamos,  Blanquita,  no  es  motivo  de  risa! 

QuER.  Oye,  ¿es  de  cristal  de  aumento? 

Bar.  (Lo  voy  á  echar  todo  á  rodar.) 

León.  (Acuérdate  de  la  dote.) 

QüER.  ¿Y  es  verdad  que  tienes  la  dentadura  pos- 

tiza? 

Bar.  ¡Qué  disparate!  ¿Quién  ha  podido  decir?... 

Quer.  No  te  enfades;  si  á  mí  no  me  importa,  si  me 

hace  mucha  gracia. 

León.  ¡Formalidad,  Blanquita! 

QüER.  ¿Y  es  este  el  brazo  de  celuloide? 

León.  ¡Pero,  niña! 


—  TO- 
BAR. (Es  intolerable.) 
QuER .         ¿Por  qué  se  ponen  ustedes  así?  Yo  soy  pelo-^ 

na  y  no  me  enfado  aunque  me  lo  digan.  ¿A. 

que  á  mi  novio  le  gusto  pelona  y  todo? 
Bar.  Qué  duda  cabe.   Y  además,  confío  en  que 

con  el  tiempo  le  crezca  á  usted. 
QuER.  Lo  mismo  pienso  yo.   Pero  si  no  me  crece, 

me  pongo  una  peluca  como  la  tuya  y  punto 

concluido. 
Bar.  (¿Eh'O 

León.  (i La  mato,  la  mato!) 

QüER.  Déjamela,  á  ver  cómo  me  sienta. 

Bar.  ¡Quieta,   demoniol   ¡Mi  peluca,  mi  peluca! 

(Querubín  le  quita  la  peluca,  que  tira  á  lo  alto.) 

QüER.  ¿Pero  se  ha  enfadado  usted  por  una  broma? 

Bar.  y  ahora  mismo  me  voy  para  no  volver  más. 

(iüER.  Pero,  ¿no  se  casa  Usted  ya  conmigo? 

Bar.  ¡Que  se  case  el  Nuncio!  (colocándose  la  peluca.) 

QuER.  ¡Ay,  que  me  da  calabazahl  ¡Que  me  da  cala 

bazas!  (Fingiendo  que  Hora.) 

León.  ¡Ves  lo  que  has  hecho,  tonta! 

QuER.  ¡Ay,  tío,  que  no  se  vaya,  que  me  gusta  mu- 

cho el  ojo  de  cristal!  (chillando.. 

Bar.  ¡Hasta  nunca!  (se  va  por  ei  foro.) 

León.  (saliendo  tras  él.)  ¡Oye,  atiende;  que  me  arrui- 

nas, mi  dinero! 


ESCENA  VI 

QUERUBÍN;   á  poco  GLORIA 

QuER,  Un  enemigo  menos.  A  ese  no  le  quedan  ga- 

nas de  volver.  Pobre  Blanquita,  si  llega  á 
casarse  con  ese  tipo.  ¡Menudo  susto  la  no- 
che de  novios!  Eso  de  verle  quitarse  la  pe 
luca,  la  dentadura,  un  brazo,  un  ojo...  y 
sabe  Dios,  sabe  Dios  todo  lo  que  tendrá  pos- 
tizo. 

Gloira        ¡Jesús,  Jesús!  ¡Yo  estoy  atolondrada!  Cuando 
ntii  padre  descubra  el  engaño,  el  acabóse. 

QuER.  No  tengas  miedo. 

Gloria        Su  primer  ímpetu  es  terrible. 

QüER.         Pues  al  cuarto  me  vuelvo  por  si  acaso,  (se  va 

al  cuarto.) 
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ESCENA  Vil 


GLORIA,  DON  LEONCIO,    después    CORONEL,    ACACIA    y  PERDI- 
GÓN y  más  tarde  BLANCA,  DOÑA  ANGUSTIAS  y  ARTURO 


León. 

Gloria 
León. 


Acacia 
Cor. 
León. 
Cor. 


Gloria 

Leon. 

Cor. 

León. 
Cor. 


!  EON. 
'GR. 


Leon. 


León. 
Cor. 


Leon. 

Cor. 
Leon\ 


¿Dónde  está.-^  ¿Dónde  está  esa  imbécil   de 
niña?  ¿Esa  Blanquita  de  mis  pecados? 
¡En  su  cuarto,  papá! 

Pues  no  sale  de  ahí  en  un  mes.  (Echa  la  llave.) 
¡Ay,  ay,  qué  niña!  ¡Bueno  va  el  Barón;   no 
quiere  casarse  ni  á  tres  tiros!   Por  supuesto^ 
que  yo  la  acogoto.  ¿Y  esa  es  la  alhaja  de 
quien  está  enamorado  el  Capitán? 
(Dentro.)  Lo  pasaré  recado  al  amo. 
(Dentro.)  ¡No  hace  falta  que  pase  usted  nadal 
¿Eh,  qué  voces  son  esas? 
Coloque  usted  centinelas  en  todas  las  puer- 
tas y  que  no  entre  ni  salga  nadie  sin  permi- 
so mío.  (sigue  dentro.) 

Es  el  director  de  la  Academia,  papá. 
8í  que  es  raro... 

Buenos  días.  (Entra  por   el  foro    seguido  de  Perdí 
gón.) 

Buenos  los  tenga  usted,  Coronel. 
Señor  mío...   Aunque  el  indicado  en  estos 
casos  es  el  Juez  de  guardia,  por  tratarse  de 
quien  se  trata,  vengo  yo  en  persona  á  solu- 
cionar este  asunto. 

No  comprendo  á  qué  asunto  se  refiere  usted. 
¡Basta  de  hipocresía,  señor  mío!  Confiese 
usted  que  tiene  guerra  declarada  á  la  Aca- 
demia, y  punto  concluido. 
¿Yo?... 

Sí,  señor,  usted.  ¿Qué  significa  si  no  la  Es- 
critura del  Capitán  cajero? 
Ese  es  un  negocio  lícito. 
De  lo  de  lícito  había  mucho  que  hablar.  ¿Y 
el  oponerse  á  la  boda  del  Capitán  con  una 
pobre  muchacha  quf  tiene  la  desgracia  de 
ser  pupila  de  usted? 

El  que  tiene  la  desgracia  de  ser  su  tutor 
soy  yo. 

¡Pero  este  hombre  es  un  cínico! 
Y  para  que  vea  usted  que  no  le  tengo  inqui- 
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na,  ni  á  la  Academia  ni  al  Capitán,  puede 
usted  decirle  de  mi  parte  que  no  sólo  con- 
siento en  la  boda,  sino  que  estoy  deseando 
que  se  la  lleve. 

Cor.  Está  bien:  acuérdese  usted  de  lo  que  ofrece. 

Y  ahora  haga  salir  inmediatamente  ai  ca- 
dete Querubín. 

León.         '¿^o? 

Cor.  ¡Usted  que  lo  tiene  secuestrado! 

León.  ¡Eso  no  es  cierto! 

Cor.  {Entregúeme  usted  al  cadete  ó  no  queda 

piedra  sobre  piedra  en  esta  casa! 

León.  ¡Está  usted  asustando  á  mi.  hija,  señor  Co- 

ronel! 

Cor.  ¡Pues  si  no  fuera   por  la  niña!...  Conteste 

usted  á  mis  preguntas,  señor  cadete,  (a  Per- 
digón.) 

Per  a  la  orden  de  mi  Coronel,  (se  cuadra.) 

Cor.  ¿Dónde  vio  usted  ayer  tarde  á  su  compañe- 

ro Querubín? 

Per  En  el  cocue  de  este  caballero. 

León.  ¿Mientras  yo  estaba  en  el  convento?  ¡Ah, 

granuja! 

Per.  No  señor,  no:  cuando  echó  á  andar  el  coche 

y  en  compañía  de  usted  y  de  su  señora 
hija. 

León.  ¿Eh? 

OoR.  ¿Lo  ve  usted,  hombre  de  Dios? 

León,  ¡Protesto  una  y  mil  veces!  ¡Quien  venía  con 

nosotros  en  el  coche  era  mi  pupila! 

Cor.  ¡y  se  atreve  á  decir  que  su  papila!   ¡Como 

no  tenga  usted  dos! 

León.  ¡No  señor,  no  teogo  más  que  una! 

Per  (¡Qué  chiste,  qué  chiste   se    me  acaba  de 

ocurrir!) 

Cor.  Hombre. .  voy  á  confundirle  á  usted  antes 

de  tomar  una  resolución  extrema,  (a  Perdí- 
gón.)  Haga  usted  venir  á  la  pupila  de  este 

caballero,  (perdigón  se  va  foro.) 

León.  No  hace  falta,  yo  la  traeré. 

Cor.  Usted  no  se  mueve  de  aquí. 

Leo.n'.  (a  Gloria.)  jY  pensar  que  tú  eres  la  culpable 

de  todo  esto  por  tener  relaciones  con  ese 
mequetrefe!  ¡Si  no  mirara!... 

Gloria  (Llorando.)  ¡Esj  es:  écheme  usted  á  naí  la  cul- 
pa ahora! 
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€oR.  ¿A.  que  voy  á  tener  que  proteger  también  á 

la  niña  esta? 

Per.  (Seguido  de  Blanca  y  doña    Angustias.)    Aquí    está 

la  señorita  Blanca. 
León.  ¿Cómo? 

¿LAN.  jGloria,  amiga  mía!  (corre   hacia  ella.) 

Gloria        ¡Blanca,  Blanquita!  (se  abrazan.) 
Cor.  ¿Qué  me  dice  usted  ahora? 

León.  ¿Pues  entonces  á  quién  tengo  yo  aquí  den- 

tro? (Abre  la  pnerta  del  cuarta  donde  está  Querubín.) 

QuER.  (De  cadete  y  cuadrándose.)  ¡Presente,  mi  Coronell 

León.  ¡¡El  cadete!! 

Cor.  ¡Lo  ve  usted,  retreta!   ¡A  mis  brazos,  hijo 

mío! 
Ang.  Metería  las  dos  manos  en  agua  hirviendo  á 

que  todavía  es  usted  capaz  de  negar... 
León.  ¡Cállese  usted,  so  braja! 

Art.  (por  el  foro.)  Mi  Coronel.  Acaba  de  llegar  el 

capitán  cajero. 
Cor.  Que  pase. 

Per.  (Aparte  á  Querubín.)  Oye.  ¿A  que  no  sabes  en 

qué  se  parece  don  Leoncio  á  un  tuerto? 
^UER.  ¿En  qué,  hombre,  en  qué? 

Per.  En  que  no  tiene  más  que  una  pupila. 

QUFR.  Bárbaro.  (Le  tira  un  pellizco.) 

Per.  ¡Ay! 


ESCENA   ULTIMA 


DICHOS.  CAPITÁN  y  ARTURO 


Cap. 
Cor. 
Cap. 
Cor. 

Cap. 

León. 

Cor. 

Gloria 

León. 

Cor. 


Presente,  mi  Coronel. 
Dé  usted  las  gracias  á  ese  caballero. 
¿A  don  Leoncio? 

Si,  hombre,  sí.  Consiente  en  su  boda  de  us- 
ted con  esa  señorita. 
¿Con  Blanca? 

¿Quién  ha  dicho  que  yo  consiento? 
¡Fajina!  ¡Como  se  vuelva  usted  atrás  de  su 
palabra!... 
¡Por  Dios,  papá! 

¡Sí,  éí,  que  se  casen  y  que  me  deje  todo  el 
mundo  en  paz! 
Y. ahora  tome  usted  el  dinero  que  prestó  al 
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capitán.  Suya  es  la  casa.  (Le  da  un  sobre  que 

don  Leoncio  no  toma.) 

León.  ¿Conque  la  casa,   eh?   (Mirando    disimuladamente 

el  reloj.) 

Cor.  Sí,  señor:  hasta  las  doce  no  vence  la  escri- 

tura de  retro  y  está  en  su  derecho  de  resca- 
tar la  finca. 

León.  Guárdese  usted  su  dinero:  la  casa  es  mía. 

Per.  [Atiza!  ; 

Cap.  ¿Eh?  /.       ,-         n 

Cor.  ¿Qué  dice  usted?   /  (^^^'^'^^O') 

QüER.  ¿Cómo?  \ 

León.  Miren  ustedes.  (Enseñando  ei  reloj.)  Las  doce  j 

media  ¡Estoy  vengado! 

Cap.  jAh,  miserable! 

Cor.  ;Lo  mato! 

Blan.  ■        ¡Fernando,  por  Dios!  (Deteniéndole.) 

Gloria        ¡Por  Dios,  señor  Coronell  (ídem.) 

Per.  ¡¡Ah!l  ¡¡Un  rayo!! 

QuER.  ¿Qué  le  pasa  á  éste? 

Per  ¡¡Un  rayo!! 

Art.  ¡Se  ha  vuelto  loco! 

Per.  ¡TJn  rayo  de  luz!  ¿Puedo    hablar,  mi  Co- 

ronel? 

Cor.  Sí,  hombre,  sí:  hable  usted. 

Per.  ¿No  dijo  el  señor  (por  don  Leoncio.)  que  el  di- 

nero prestado  era  de  su  pupila? 

Cor.  Justo. 

Per.  ¿No  ñrma  él  la  escritura  como  tutor  de  esa 

señorita? 

QUER.  ¡Sí! 

Per.  Pues  esa  señorita  es  la  que  adquiere  la  fin- 

ca, y  como  mi  capitán  va  á  casarse  con  ella,, 
pues  todo  se  queda  en  casa! 

Cor.  ¡y  tiene  razón! 

Blan.  ¡Fernando! 

Cap.  ¡Blanca! 

QuER.  ¡Eres  un  sabio.  Perdigón!  (Le  abraza.) 

Art.  ¡Un  fenómeno! 

Per.  Ya  veis:  diez   años  suspendiéndome  y  sé 

más  que  ellos. 

Cor.  Que  toquen  á  botasillas,  (ai  Capitán.) 

Quer.  Un  momento,  mi  Coronel.  A  estas  horas  sa- 

ben mis  compañeros,  y  mañana  se  sabrá  en 
todas  partes,  que  un  cadete  ha  pasado  la 
noche  bajo  el  mismo  techo  qqe  esta  señori- 
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ta. Dejaría  yo  de  ser  quien  soy  si  no  le  die 
se  la  debida  reparación. 

León.  ¿Eh? 

Cor.  ¿Qué  quieres  decir? 

QüER.  (a  Gloria.)  Señorita:  desde  este  momento  me^ 

considero  su  prometido. 

Cor.  (Retreta!  jEso  es  un  rasgol  ¡V  que  no  tien& 

suerte  este  hombre!  ¡Va  usted  á  casar  á  su 
hija  con  el  cadete  más  rico  de  la  Academial 

León.  ¿Dice  usted  que  es  rico? 

Cor.  Millonario. 

León.  Sí  que  es  suerte  la  de  mi  hija,  sí;  porque  yo 

no  puedo  darla  dote. 

Cor.  (¡Habrá  miserable!) 

QuER.  ¿Estás  contentaV 

Gloria        Contentísima. 

Cor.  Sea  enhorabuena,  señorita:  va  usted  á  tener 

un  marido... 

Per.  ¡De  caballería! 

Quer.  Toma,  por  gracioso.  Le  (pega.) 

Pkr.  |Ay! 

Cor.  Al  primer  chiste  que  vuelva  usted  á  decir,, 

queda  usted  expulsado  de  la  Academia. 

Per.  (Me  veo  de  paisano.) 

Cor.  (Lo  mismo  me  dijeron  á  mí  hace  cuarenta, 

años.) 

Quer.  (ai  público.) 

Mi  ambición  no  tiene  fin; 
mas  colmarás  mi  ambición, 
si  le  das  tu  aprobación 
al  cadete  Querubín... 

Per.  y  á  su  primo  Perdigón. 

(saludando  los  dos  militarmente  al  público.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Obras  de  Manuel  Fernández  de  la  Puente 


El  tío  Morrión,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestra 
Chalóns. 

El  Dios  Chrande,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

El  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Caballero. 

La  moza  de  temple,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Hermo- 
so y  Caballero  (hijo). 

El  lego  de  San  Fablo,  ídem  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Caballero. 

El  Regimiento  de  Arles,  ídem  en  un  acto,  música  del  maestro 
Donizetti. 

El  gran  embustero,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Pablo  Luna. 

La  doctora,  canción,  música  del  maestro  Caballero. 

La  riojanica,  canción,  ídem  id. 

La  despedía,  entremés  lírico,  ídem  id. 

La  mujer  de  Boliche,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  del 
maestro  Vives. 

Nelly,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro  E.  Eysler. 

La  corista  de  punta,  saínete  lírico  en  un  acto,  música  del 
maestro  Calleja. 

La  hija  del  mar,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Barrera. 

El  marido  sonriente,  opereta  en  tres  actos,  música  del  maes- 
tro E,  Eysler. 

En  colaboración  con  otros  autores 

La  estrella  con  rabo,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Chalóns  y  Alvarez. 

Siluetas  madrileñas,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

¡Ande  el  ynovimientol,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Cha- 
lóns y  Alvarez. 

Chico  y  chica,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

Loreto  Frégoli,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Chalóns  y 
Alvarez. 

El  belén  del  abuelito,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chalóns. 

El  guitarrico,  ídem  id.,  música  del  maestro  Pérez  Soriano. 

Correo  interior,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Nieto,  Ce- 
receda y  Giménez. 


Xos  figurines,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Cereceda. 

Mundo,  Demonio  y  Carne,  ídem  id.,  música  de  los  maestros 
Caballero  y  Vaíverde  (hijo). 

Siempre  p' atrás,  revista  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Lleó  y  Rubio. 

La  faena,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  los  maestros  Ca- 
ballero y  Chalóns. 

La  cacharrera,  ídem  id.,  música  de  los  maestros  Caballero  y 
Hermoso, 

JV^íwow,  ídem  id.,  música  del  maestro  Chapí. 

£1  solitario^  ídem  id.,  música  del  maestro  Torregrosa. 

Kl  guarda  jurao,  ídem  id.,  música  del  maestro  Barrera. 

Los  falsos  Dioses,  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

Si  las  mujeres  mandasenl...  fantasía  lírica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Lleó  y  Foglietti. 

La  liga  de  las  señoras. 

Sólo  para  niñas.  * 

M  Club  de  las  solteras,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Foglietti  y  Luna. 

La  moza  de  muías,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  Diosa  del  placer,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  músi- 
ca del  maestro  Calleja. 

£1  derecho  de  asilo,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Barrera. 

Las  hijas  de  Lemnos,  fantasía  cómico-lírica  en  un  acto,  mú* 
sica  del  maestro  Luna. 

El  cuerpo  del  delito,  comedia  disparatada  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

El  refajo  amarillo,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro 
Torregrosa. 

La  Catedral,  apropósito  en  un  acto,  música  de  los  maestros 
Gitr  énez  y  Foglietti. 

¡Ya  no  hay  Pirineos!  revista  en  un  acto,  música  del  maestro 
Foglietti, 

Las  llaves  del  cielo,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Calleja. 

El  tango  argentino fhumor&á&  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Vaíverde  y  Foglietti. 

Los  dos  cadetes,  farsa  cómica  en  tres  actos,  divididos  en  biete 
cuadros,  en  prosa. 


Obras  de  (Jarlos  (Jllen^Perl^ins 


Niñón,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  del  maestro 
Cliapí.  Estrenada  en  Madrid,  Teatro  de  la  Zarzuela. 

El  pipiólo,  vaudeville  en  un  acto,  música  del  maestro 
Calleja.  Estrenada  en  Madrid,  Gran  Teatro. 

El  fantasma  de  la  gloria,  drama  en  tres  actos.  Madrid, 
Teatro- Circo  de  Price. 

La  EspaTiolita,  opereta  en  un  acto,  música  del  maestro 
Calleja.  Madrid,  Teatro  de  la  Zarzuela. 

La  mano  negra,  melodrama  en  tres  actos  y  un  epilogo, 
Madrid,  Teatro  de  la  Zarzuela. 

Juerguecita,  humorada  en  un  acto.  Málaga,  Teatro  Prin- 
cipal, y  Madrid,  Teatro  de  la  Princesa. 

La  gran  batuda,  inocentada  en  un  acto,  música  de  los 
maestros  Cabás  y  Riera.  Málaga,  Teatro  Principal. 

El  Santo  de  Teja,  jornada  cómica  en  un  acto.  Santiago 
de  Chile,  Teatro  Principal. 

La  bala  perdía,  zarzuela  en  un  acto,  música  del  maestro 
Cabás.  Madrid,  Teatro  de  Novedades. 

El  dó  de  pecho,  juguete  cómico  en  un  acto.  Málaga,  Tea- 
tro Principal. 

La  muñeca  trágica,  melodrama  policiaco  en  cuatro  ac- 
tos y  un  epilogo.  Madrid,  Teatro  Circo  de  Price. 

El  superhombre,  monólogo.  Madrid,  Teatro  de  la  Prin- 
cesa, 

Los  dos  cadetes,  farsa  cómica  en  tres  actos.  Madrid,  Tea- 
tro Cómico. 


Precio:  DOS  pesetas 


